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fundamental en una parte importante de los poemas de Arde

el-mar, es tomada por la joven generación de los Cantos

de Ezra Pound.

Nacía de esta manera una de las características que

definirían a la generación del 68 en este primer momento

de formación: el culturalismo. Carlos Bousoño definirá

esta característica generacional en la poesía de

Guillermo Carnero, cuyo Dibujo de la muerte manifestaba a

la perfección esta tendencia culturalista:

El poeta se inspira, de modo explicito o
connotativamente, en el arte C...) y no directamente
en la vida (...) por considerar (...) incognoscible
la realidad e inexpresable su experiencia por el
sujeto dentro de unos esquemas sociales de carácter
represivo cuya función primprdial es controlar,
manejar y ocultar la realidad3~.

La memoria íntima y la memoria cultural36 se unen, así,

en el poema en una creación autónoma que trata de evitar

la referencia explícita a la realidad circundante. En su

pretensión de huida hacia el pasado, la memoria personal

y la memoria cultural se unen en una común deserción del

presente. En el reconocimiento de su incapacidad para la

expresión de la realidad en el poema, la formulación

culturalista en la generación del 68 supone una crítica

del realismo anterior, que pretendía identificar objeto

poético y realidad. Del mismo modo, la metapoesia que

practicará años más tarde una parte importante de la

generación, supone, tanto en su función desenmascaradora

37

de los mecanismos del poder , como en su función
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autocrítica, un rechazo del lenguaje realista practicado

por las generaciones inmediatamente anteriores, que

partía de la conciencia de identificación entre realidad

y palabra. La metapoesia, haciendo visibles los

entramados del lenguaje y los del poema mismo, pretende

romper tal identidad. Del mismo modo, el culturalismo, al

hacer evidente el referente cultural del poema, pone de

manifiesto la incapacidád de éste para expresar la

realidad circundante y acentúa el carácter de ficción de

la obra artística.

Pero el culturalismo tiene al menos otras dos

formulaciones teóricas válidas. Por una parte, el

culturalismo supone, en los poetas de la generación del

68, un intento de proclamar la autonomía absoluta de la

creación artística. Esta formulación sostiene la

existencia paralela de arte y vida, de realidad y

creación, de ser y escritura, como mundos

irreconciliables, mundos en los que no existe

intersección, y, en consecuencia, viene a proclamar que

la única realidad que puede ocupar al poema es la que el

propio poema crea. La creación artística, y el poema como

tal, se convierte en su propia realidad y referencia, se

ensimisma y niega cualquier existencia fuera de si. Este

ensimismamiento llevará, en un segundo momento, a

convertir la propia materia del poema, el lenguaje, en el

objeto poético, en una formulación metapoética. Por otra

parte, como consecuencia de la pérdida de identidad y de
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la autoficción del yo , el culturalismo se manifiesta en

una voluntad de poblar el vacio de la existencia, la

fugacidad del tiempo, etc., con máscaras que otorguen,

mediante la redundancia, mediante la amplificatio, una

apariencia de existencia, de realidad, a todo cuanto, en

su fugacidad, es vanal y vacío39. En este sentido, toda

la creación poética de una buena parte de la generación

en estos años adqutere un carácter de mera

40representacion , de teatralidad absoluta, a la que, no

en vano, sus títulos aluden de forma continua. García de

la Concha41 ha apuntado una visión barroca dentro de la

generación del 68 en estos años y creo que es en este

sentido que cobra el culturalismo donde se manifiesta de

una forma más eficiente tal visión barroca. La

utilización de la redundancia y la amplificación como

modos de construcción poética, la obsesiva preocupación

por el vacio y la muerte, la atención al detalle y al

miniaturismo poético en extensas descripciones que

conforman una perefecta arquitectura lingtlistica, etc.

son rasgos que aúnan en una misma corriente neobarroca a

los autores de la generación del 68 con aquellos que

empiezan a publicar en la primera mitad de la década.

Una parte importante de la poesía de estos años

adquiere, así, un carácter de ficción, irónico, de

falsificación42 frente a la supuesta autenticidad que

habían sostenido para el poema muchos de los autores

sociales. La máscara culturalista no sólo se convierte en
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un modo de expresar indirectamente los sentimientos

propios, sino que acaba distorsionando la propia voz

poética, la forma de decir. La poesía se convierte así en

un modo de escritura al final de todas las culturas43, en

el que suenan voces de otros autores, y en esto el

collage y la intertextualidad son elementos

funadmentales, aunque no exclusivos de la nueva

generación. La voz poétida del autor no resulta así una

voz personal, sino polifónica, es decir, la personalidad

de la voz poética de estos autores se caracteriza por la

polifonia de voces que en su escritura se oyen. En

definitiva, la escritura remite a si misma, el lenguaje

del poema remite a otros lenguajes poéticos, la voz del

autor, a otras voces. La máscara se constituye así como

el modo más característico de decir44. Lo cierto es que

el progresivo abandono del culturalismo más exterior por

un culturalismo más asumido y por una reflexión

metapoética en torno a 1970 va anunciando un cambio hacia

una voz más personal que comenzará a hacerse patente ya

en torno a 1974 aproximadamente45. En este sentido, tal

como declarará Gimferrer a Antoni Munne, el cambio de

lengua de escritura que en 1970 lleva a cabo del

castellano al catalán supone un ahondamiento en una voz

más personal46.

La corriente de irracionalismo que progresivamente

había venido manifestándose, paralela a la corriente

neobarroquizante, desde los primeros años sesenta, en una

—2422—



voluntad de dotar al texto poético de una serie de medios

de--conocimiento más efectivos que los que en la técnica

realista anterior se habían fundado en el racionalismo y

la escritura lógica, crece considerablemente a partir de

1965. Esta tendencia irracionalista, que se manifiesta en

la progresiva fragmentación del texto poético, se

desarrolla al menos en tres lineas diferentes. El grupo

que se reúne en torno a Problemática—63 y Julio Campal

empieza a mostrar, a partir de 1965, una atención

especial por las manifestaciones vanguardistas mundiales

que acontecen a partir de la II Guerra Mundial, paralela

a la que muestra el Grupo Zaj fundado en Madrid en 1964.

Su intento de realizar una poesía experimental, dentro de

los movimientos experimentales mundiales, se sustenta en

una fragmentación absoluta del texto poético,

fragmentación que trata de eliminar, en su carácter

absolutista, la discursividad del lenguaje en poesía,

haciendo del poema referente de si mismo, para, de esta

manera, lograr una comunicación efectiva e inmediata con

el receptor. La voluntad de identificar significante y

significado y de eliminar el carácter discursivo del

poema, vuelven a éste del lado de un formalismo radical y

supone el embrión de la destrucción del lenguaje en su

raíz más fundamental. A partir de 1965, tienen lugar las

primeras exposiciones de poesía experimental en España y

será en el segundo lustro de la década cuando empiecen a

publicarse los primeros libros experimentales españoles
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de la mano de Juan Hidalgo, Enrique Uribe, Fernando

Mil-lán o José M’. Montelís, entre otros. Los últimos años

sesenta y los primeros de la década siguiente serán los

más florecientes para la poesía experimental española,

que irá ganando atención en diversas revistas nacionales

(Artesa, Poesía Hispánica, Fablas) e internacionales

(Akzente).

Pero si la línea pdética experimental señalaba la

manifestación más radical del creciente irracionalismo en

la poesía española del segundo lustro de los años

sesenta, no había de ser, de todas formas, la única.

Castellet, en su antología de 1970, delimitaría

perfectamente otras dos lineas poéticas de un manifiesto

irracionalismo, como reacción al discurso lógico sobre el

que se había fundamentado el realismo anterior:

En todo caso, se trata de evitar el discurso
lógico, de romper la expresión silogística, para
crear, en algunos casos, una “ilógica razonada” y,
en otros, un “campo alógico” significante, cuya
lectura exige un esfuerzo más visual que racional
(...). A la creación de una “ilógica razonada”
correspondería el intento de poetas tan. dispares
como Félix de Azúa <el más “narrativo” de todos),
por una parte, y Vázquez Montalbán, José Maria
Alvarez, Guillermo Carnero o Ana Maria Moix, por
otra (...). A la de un “campo alógico”, corresponden
también numerosos poemas, especialmente de Martínez
Sarrión, Gimferrer, Molina—Foix y Panero, a pesar de
las ~~andes diferencias que pueden observarse en
ellos

Parece evidente que la escritura que parte en estos

autores de una “ilógica razonada” puede enlazarse, de

modo aproximado, con una “voluntariedad de ruptura con
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una lógica sociolingúistica que traduce los esquemas

organizativos de una sociedad irracional y represiva”,

mientras que la escritura dentro del “campo alógico”

parte de la negación absoluta, de la ignorancia completa

de la lógica del poder, a través de “una conformación

mental que proviene de la educación llamada pos-

gutenbergiana, es decir, en el código semántico de

McLuhan, de la formación táctil de la personalidad”48. En

consecuencia, mientras el primer tipo de escritura, la

“ilógica razonada”, refleja la puesta en cuestión del

sistema lógico del poder mediante la ruptura de tal

sistema por medios próximos al pensamiento silogístico, y

de ahí muchas veces su carácter narrativo, el segundo

tipo de escritura, el “campo alógico”, se halla más

próximo a un tipo de pensamiento aforístico, inconcluso,

en el que las configuraciones indefinidas y comunicadas

en simultaneidad adquieren un papel protagonista. Así,

mientras este tipo de escritura se encuentra más próximo

al “automatismo psíquico puro”, heredero del

surrealismo49, como en la poesía de Leopoldo M. Panero,

de Antonio Martínez Sarrión o de Pere Gimferrer, la

“ilógica razonada” se aproxima a un tipo de escritura

heredera de la tradición simbolista, como en el caso de

Félix de Azúa (cuyo titulo Edgar en Stépbane hace ya

honor a la deuda establecida con los poetas simbolistas)

o Guillermo Carnero50. Aún dentro de este tipo de

escritura que se desarrolla dentro de la “ilógica
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razonada” podría distinguirse un grupo de poetas que

están a mitad de camino entre el narrativismo heredado de

la generación anterior y su fragmentación, como es el

caso de Manuel Vázquez Montalbán, José Maria Alvarez o

Ana M’. Moix, a los que podrían unirse, entre otros, los

poetas de Claraboya o Juan Luis Panero. Próxima a la

escritura simbolista de Carnero o Azúa se encuentra

también, por ejemplo, l& del primer Antonio Colinas51,

mientras que cercana a la escritura de carácter surreal

de Gimferrer o Martínez Sarrión se encuentra la poesía de

Ullán, que en los años setenta evolucionará hacia un

experimentalismo radical.

Con la aparición de Veinte años de poesia española

en 1960, José M’. Castellet había querido declarar la

muerte de un tipo de poesía, de tradición simbolista, que

había dominado en Europa entre 1870 y 1930,

aproximadamente. Sin embargo, al editar diez años más

tarde Nueve novísimos, había de reconocer entre los

poetas más jóvenes modos de escritura que eran

consecuencia de un modo de pensamiento fragmentario, de

un “cogito interruptus”, que enlazaba directamente con

esa tradición simbolista y, en muchos casos, con su

culminación en el surrealismo. Tanto es así que Joaquín

Marco, apuntando los diversos puntos de enlace con el

movimiento surrealista a lo largo de la posguerra,

señalaría la coincidencia desde 1970 de “las nuevas

posiciones, en poesía y novela, con las características
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del primer surrealismo”52. Pero el inicio de este auge

del- movimiento surrealista, como consecuencia de la grave

crisis de la razón racionalista que se siente en la

53
época , en los poetas más jóvenes habría que llevarlo
hasta 1964, y enlazarlo con la renovación estética que

por esos años iniciaba la mayor parte de los poetas

españoles, cuando el movimiento surrealista era la única

vanguardia al alcance de- los más jóvenes y se ofrecía

como única salida al realismo practicado por una parte

considerable de los poetas de posguerra, según opinaba

Guillermo Carnero54. Sin embargo, es en torno a 1967 y

1968, años de explosión generacional en que aparecen los

primeros libros de los autores del 68, cuando el influjo

del movimiento surrealista se hace más patente entre los

jóvenes poetas. Así, Rosa Maria Pereda verá, algunos años

más tarde, en la poesía de Carlos Edmundo Ory el puente

poético con los más jóvenes, que iluminará “toda la

poesía de imaginación que revolucionará el género a la

altura de los años 67”~~. Por su parte, Leopoldo M.

Panero situará su encuentro con el surrealismo en torno a

1967—1968, cuando el poeta cuenta diecinueve años y se

transíada a Barcelona, poniéndose allí en contacto con el

que seria el núcleo catalán de la antología novísima56.

En torno al Mayo del 68 situará Antonio Martínez Sarrión

su máximo interés por el surrealismo, que a partir de esa

fecha empezará a decrecer notablemente57. Lo cierto es

que el creciente auge del surrealismo, como consecuencia
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del irracionalismo que se manifestaba ya en el primer

lustro de la década, coincide con la línea neo—barroca

que había desarrollado un grupo importante de poetas

desde los primeros años sesenta, en su vinculación con

una tendencia de clara raíz simbolista y modernista,

configurando un modelo archi—estético que reproducirá una

buena parte de los jóvenes autores que publican sus

primeros libros (o en algún caso el segundo volumen) en

torno a 1967 y 1968. Es el caso de libros como La muerte

en Severly Hilis, de Pere Gimferrer, Teatro de

operaciones, de Antonio Martínez Sarrión, Así se fundó

Carnaby Street, de Leopoldo M’. Panero, Cepo para nutría,

de Félix de Azúa, Los pasos perdidos, de Marcos Ricardo

Barnatán, Génesis de la luz, de Jaime Siles, o el caso,

por otra parte, de libros como Tigres en el jardín, de

Antonio Carvajal, Coro de ánimas, de Diego Jesús Jiménez,

Dibujo de la muerte, de Guillermo Carnero, Memoria de la

muerte, de Antonio López Luna, Preludios a una noche

total, de Antonio colinas, etc. Si en la primera serie de

libros citados la vinculación a una configuración

surrealista es patente, en la segunda serie resulta clara

la influencia, no desprovista en muchos casos de

elementos surreales, de una fuerte corriente

irracionalista, vinculada también, como el surrealismo, a

la tradición simbolista. La mezcla caótica de mística y

razón, en una voluntad de superar el terreno de la

realidad aparente para prestar una mayor atención a lo

—2428—



sombrío, a lo onírico y fantástico, será una de las

características más relevantes de los poetas de la nueva

generación en torno a estos años, tal como lo definiría

José M. Carandell58.

La verdad es que la recuperación de la poesía de

Carlos Edmundo Ory o de Juan Larrea, dos heterodoxos

modélicos en su capacidad de destrucción del lenguaje59,

la publicación de la Poesía superrealista de Vicente

Aleixandre, Los poetas surrealistas españoles de Vittori

Bodini, etc. o las continuas traducciones de los poetas

surrealistas franceses (Bréton, Peret, Eluard, Vaché,

Artaud, etc.) e incluso de los modelos que aquéllos

encumbraron (Lautréamont, Sade, Jarry, etc.), durante los

últimos años sesenta y los primeros setenta vienen a

coincidir con el auge del surrealismo entre los poetas

más jóvenes. Pronto se vincula el modo de expresión neo—

surrealista como uno de los rasgos característicos de la

archi—estética de la nueva poesía60, o, al menos, de la

más llamativa entre las nuevas creaciones, y se empiezan

a marcar las distancias, que para 1971 aproximadamente ya

resultan patentes, con los modos expresivos surreales,

para ir atendiendo a unas formas de escritura más

reflexiva, que toman su modelo en la obra de Mallarmé61,

en algunos casos, o en la de otros poetas simbolistas y

modernistas, en otros, dentro de la tendencia que

Castellet había denominado “ilógica razonada”, con un

claro retorno a la recuperación de una tradición más
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alejada de la ruptura que había justificado el neo—

surrealismo. Para 1974 la deserción del surrealismo de

aquellos elementos que habían contribuido más

positivamente a configurar la archi—poética dominante

entre 1967 y 1968, es absoluta62: la escritura

surrealista se consideraba como un paso necesario, pero

ya superado, en la formación del lenguaje de la nueva

poesía, fundado principal-mente, en el uso literario, en

la utilización consciente, de la imagen subconsciente. En

definitiva, tal como escribiría Jenaro Talens años más

tarde:

Literariamente sólo resulta productiva la
escritura que utiliza desde fuera la técnica
brétoniana, esto es, sabiendo en todo momento qué es
lo que se hace con ese supuesto automatismo de base,
como forma de desmontar su mismo carácter de

63
norma

Otras formas de escritura llevadas a cabo de un modo más

consciente permitían una liberación del lenguaje mucho

mayor que la que podía realizarse desde los presupuestos

surrealistas.

En definitiva, la escritura neo—surrealista, y la

atención al movimiento surrealista, que había configurado

la poesía de un grupo importante de escritores jóvenes

alrededor de 1967—1968, e incluso antes en algún caso, y

uno de los núcleos originarios de la estética que

hallaría su culminación en Nueve novisimos64, empezaba a

declinar para 1969, coincidiendo con la desintegración

del grupo de amigos que había sido su centro65 y con el
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desencanto que había de caracterizar el fracaso de las

revueltas estudiantiles, y a quedar completamente

desacreditada un año más tarde, cuando la antología hacia

su aparición. Castellet habla iniciado las consultas para

la elaboración de la antología durante 1968, sin embargo

Nueve novísimos no aparecería sino dos años más tarde,

cuando la estética que propugnaba era una estética que

sus autores ya habían abandonado, como sutilmente

apuntaba Gimferrer en las palabras que cerraban su

poética en dicha antología:

Por lo demás, a la poesía en la que actualmente
trabajo (...) no le son quizás plenamente aplicables
algunas características que podían parecer
inamovibles en mi obra qnterior. Cabe esperar que
ello suponga un progreso6 O•

A la vista de estos datos no resultan, en modo

alguno, extrañas las declaraciones de Ignacio Prat en su

“manifiesto” Contra ti. (Notas de un contemporáneo de los

novísimos>, declarando como póstumas las obras recogidas

en la antología de Castellet:

La “Justificación” y el “Prólogo” eran sin duda
obras (o bromas) póstumas de ... (aún ahora me
resisto, no sé por qué, a escribir ese nombre que se
transparentaba tras el pseudónimo, tan burdo).

Escribía el joven critico adscribiendo la introducción de

la antología a la mano de Pere Giaferrer. Y, a

continuación, se preguntaba:

Y ¿qué justificaban o prologaban, sino poemas
igualmente póstumos o imitaciones letra a letra de
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canciones e himnos del tiempo de las barricadas,
cuando todos éramos jóvenes y sargentos?

Y líneas más adelante era el propio autor quien se

respondía a esta pregunta:

Y ¿en qué consistían “sus presentes? En sus
pasados, desde luego (si se me permite la
estupidez), pero, antes que nada, en los gestos
cabalísticos que, allá por 1965—1968, habían trazado
a espaldas (no de frente, porque no merecía la pena)
de los gigantones poéticos de la “postguerra” y.).
Puestos a instalarse como la “nueva generación

Es decir, las obras que se antologaban en Nueve novísimos

pertenecían a un periodo de escritura ya concluido por

los autores allá recogidos, un periodo que había

caracterizado su producción entre 1965 (1966, si se tiene

en cuenta la aparición de Arde el mar) y 1968, año para

el que ya habían sido publicadas las obras y los poemas

más importantes que habían de configurar aquella

estética. Aquella estética había estado dominada,

precisamente entre 1965 y 1968, por un creciente auge del

surrealismo y de la escritura, en general, dominada por

el irracionalismo literario, que, justamente en 1969, o

quizá antes, con la ruptura del grupo que sirviera de

núcleo a la- antología, entraba en crisis entre aquellos

autores. En definitiva, como escribirá Ignacio Prat en

“La página negra”’

No cabe duda, pues, de que la crisis de la
estética novísima coincide con su puesta de largo en
la antología de Castellet, y seguramente antecede
aquél~g a ésta en el tiempo, y no sólo en algunos
meses
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Al aparecer la antología Nueve novísimos, la estética que

propugnaba había entrado en crisis al menos año y medio

antes, con lo que, paradójicamente, la antología venia a

imponer como “poesía del futuro” una escritura que había

desaparecido ya. En consecuencia, la antología truncaba,

con el triunfo de una estética fenecida, una estética a

la que sus autores habían renunciado ya al contemplar “la

marabunta poética (que) amenaza(ba) con ocupar la cumbre

misma del monte Parnaso”69 que ellos mismos habían

conquistado unos pocos años antes, el desarrollo de otras

corrientes poéticas que se hallaban en plena

efervescencia en torno a 1967 y 1968.

Entre 1967 y 1968 se habían publicado tres

antologías poéticas que, bajo el titulo de joven poesía,

reunían a los poetas de la más joven generación española.

En 1967, cuando la colección El Bardo, que dirigía José

Batíló en Barcelona, publica la antología Doce jóvenes

poetas españoles, el cuerpo generacional no se encuentra

aún completamente definido o, si se prefiere, las lineas

estéticas que lo configuran son codominantes, sin que aún

predomine ninguna de ellas, por lo que la antología

aparece expresamente con el “deseo de facilitar el

conocimiento de aquellos nombres nuevos que, en

principio, pueden ofrecer algún tipo de interés poético”

y no de presentar “una muestra antológica ni mucho menos

el acta de nacimiento de una nueva promoción”70. Un

propósito semejante de abrir “las puertas de esta
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Antología a todas las tendencias y a las posturas más

dispares”71 es el que expresa Enrique Martin Pardo en el

prólogo a Antología de la joven poesía española,

publicada también en 1967. Sin embargo, pese al propósito

expresado, Martin Pardo adelanta en su prólogo una serie

de rasgos que definen la nueva poesía en una dirección

más estrecha que la que la amplitud de miras de la

selección demuestra. Así, por ejemplo, frente a la

“depauperación del lenguaje” en la poesía que han llevado

a cabo generaciones anteriores, la nueva poesía,

enlazando con las propuestas adelantadas por los autores

de Poesia última, se fundamenta en el convencimiento de

que “el poema es un ejercicio del lenguaje, un modo

concreto de operar con las palabras”72. En consecuencia,

la fundamentación del poema en el ejercicio del lenguaje

permite la crítica de la tendencia poética social que ha

producido muchas veces “¿poemas? cargados de buena

voluntad, pero que están más cerca del pasquín o panfleto

que del poema”73. Consecuentemente, los jóvenes poetas,

presentados por Martin Pardo, son conscientes de que “se

ha hecho una poesía—mensaje que ha terminado por no

transmitir nada y se ha olvidado que ese mensaje se

expresaba a través de una forma artística: el poema”74.

La manera que el joven poeta tiene de superar la “poesía—

mensaje” característica de la tendencia social es atender

a poetas como Bertolt Brecht, Nazin Hikmet, Eutuchenko,

Alíen Ginsberg, poetas todos ellos que muestran un camino
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de escritura más moderno que el que siguieron los poetas

sociales, poetas que “están más cerca de los españoles

Jaime Gil de Biedma, José Angel Valente y Claudio

Rodríguez que de las generaciones anteriores”75. Así, tal

como había propuesto Claraboya en torno a 1965, la joven

poesía habrá de declarar superada la dicotomía social—

76
intimista de la primera posguerra , para enlazar con la
producción de la generación del medio siglo.

Si, por un lado, la joven poesía se hallaba con el

peligro de no poder superar una estética ya fenecida como

era la del poema—mensaje, por otro lado, corría -el

peligro de caer en el extremo opuesto, en una poesía de

un falso vanguardismo que “se caracteriza por una

ausencia total de mensaje, entendiendo éste como una

comunicación pasional”77. Si los modelos de superación de

la estética social se encontraban en las obras de poetas

del 50 como Gil de Biedma, Valente o Claudio Rodríguez,

la superación de una estética formalista absoluta la

encontrará Martin Pardo en Julio Campal, Angel Crespo y

Gabino Alejandro Carriedo. Así pues, desde un punto de

vista estético—poético, la nueva generación de poetas no

se caracterizará por la ruptura con la poesía

inmediatamente anterior, sino por el enlace, de un lado o

de otro, con el desarrollo estético que los poetas de la

generación del medio siglo habían llevado a cabo en el

primer lustro de los años sesenta. Formalmente, la nueva

poesía se caracterizará, según la opinión de Martin
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Pardo, por una parte, por el abandono de la rima y de las

formas métricas tradicionales y, por otra, por la

aproximación hacia la canción—poema puesta de moda por

los cantautores de la música moderna78.

Semejante voluntad de enlazar a los jóvenes poetas

con las estéticas más avanzadas de la generación del

medio siglo que la que exponía Martin Pardo en su

antología de 1967, sustentaba José Batíló en Antología de

79
la Nueva Poesía Española , aparecida en 1968, en la que
recogía, junto a los principales poetas de la generación

del 50, la obra de Pedro Gimferrer, José Miguel Ullán- y

Manuel Vázquez Montalbán. En el prólogo de aquella

antología, Batíló, del mismo modo que lo había hecho

Martin Pardo, trataba de establecer la “ruptura” de la

“nueva poesía”, aquella que producían la generación del

50 y los poetas más jóvenes, con la poesía anterior,

aquella que había quedado representada en la Antología

consultada que Francisco Ribes había elaborado en 1952.

En cierto modo, y si se leen atentamente las palabras del

prólogo de Batíló puede comprobarse, su antología resulta

un contra! actum perfecto de la que ¡Ubes editara

dieciséis años antes.

La idea de ruptura se iba, de esta manera, fraguando

entre 1967 y 196880 como un modo de enfrentamiento a la

estética que habla dominado durante los primeros años de

la posguerra, es decir contra los poetas que habían sido

recogidos en la Antología consultada, esto es, los
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autores de la primera generación de posguerra. Sin

embargo, pronto, hacia 1970, comenzaría a avanzarse una

formulación de la ruptura mucho más radical, formulación

que condicionaría la selección de poetas y poemas tanto

en Nueve novisimos, de Castellet, como en Nueva poesía

española, de Martín Pardo, haciendo que ambas antologías

perdieran el carácter abarcador y representativo de

alguna de las anteriores«en favor de un carácter, podría

decirse, más tendencioso, bajo la forma de un rasgo más

selectivo. José H. Castellet expondría los nuevos

términos en los que se sitúa la ruptura en la

“Justificación” de su antología:

El bloque de la poesía española de la
posguerra, a través de modos y estilos o de modas y
formas distintas, habla mantenido una cierta
coherencia a lo largo de casi veinticinco años,
coherencia que a mi entender se explicaba, en parte
al menos, por factores sociopoliticos derivados del
trauma y de las consecuencias de la guerra civil.
Por el contrario, los planteamientos de los jóvenes
poetas ni tan siquiera son básicamente polémicos con
respecto a los de las generaciones anteriores: se
diría que se ha producido una ruptura sin discusión,
tan distintos parecen ]g1s lenguajes empleados ~r’ los
temas objeto de interés

Y ¿en qué consistía esa supuesta ruptura de los jóvenes

poetas?. En “revivir ciertas concepciones de la poesía

(...) que habían sido olvidadas o combatidas por los

poetas anteriores”
82, es decir en recuperar aquella

“tradición simbolista” cuya muerte se había encargado el

mismo Castellet de proclamar en su antología Veinte años

de poesía española. En consecuencia, la selección de los
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poetas que habrían de integrar la nueva antología se

realizaría considerando su carácter representativo de la

ruptura que se proclamaba desde la “Justificación”, y,

así, Castellet declaraba:

sólo he tenido en cuenta, en el momento de la
selección, a los poetas que me han parecido más
representativos de la ruptura, descartando
conscientemente a una serie de estimables poetas de
la misma generación que, por unos u otros motivos,
no parecen haberse ptopuesto la misma tentativa83.

Y, dentro de estas tendencias rupturistas, Castellet no

había seleccionado a los representantes de todos aquellos

modos de ruptura manifiestos hasta ese momento, sino a

poetas característicos de una determinada tendencia

rupturista: “la presente antología no puede pretender

incluir a todos los poetas de la ruptura”84.

Semejante espíritu de ruptura que el que expresaba

Castellet en la “Justificación” de su antología iba a

presidir la Nueva poesía española que Enrique Martin

Pardo publicaría en 1970, tal como lo expresa en las

palabras iniciales de su prólogo:

Me he propuesto mostrar la última generación de
poetas españoles y he reunido en esta antología si
no los más “representativos” de su generación, si
los que a mi juicio se han planteado con más
seriedad el propósito de hacer una poesía con todo
el bagaje cultural posible que distorsione los
pobres y acartonados postulados poéticos que hasta
ahora han imperado en nuestro país. Por eso quiero
dejar bien claro que el único deseo que me ha
movido, desde el momento que comencé este libro, ha
sido recopilar parte de la obra de un grupo de
poetas jóvenes que entienden la poesía como un
ejercicig

5 de tensión entre la imaginación y el
lenguaje
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Y más adelante, el antólogo señalará el carácter

“tendencioso” de su obra, al escribir: “No me interesa

presentar una Antología expositiva, (...) sino más bien

una selección que, a mi entender, encabeza el movimiento

auténticamente progresista de nuestra lírica”86. Como

Castellet, Martin Pardo realiza su selección antológica

desde semejantes posiciones de ruptura con la poesía

anterior, radicalizando su postura de 1968 de apoyo a una

poesía entendida como ejercicio de lenguaje. En este

sentido, de las dos tendencias que él señala como

dominantes en la poesía joven, una heredera de Antonio

Machado, César Vallejo y, en cierto modo, Luis Cernuda,

que ve “en el poema el medio más viable de comunicación

con el lector”, y otra heredera de la generación del 27,

que pone su acento en la poesía como un ejercicio

lingúistico, la selección antológica se lleva a cabo

exclusivamente entre los que continúan esta segunda

tendencia, que es lanzada como vanguardia absoluta frente

a la poesía anterior:

El grupo de poetas que integra este libro (...)

sigue muy de cerca los pasos de los mejores
representantes de la generación del 27. Poesía
culta, densa, intimista, a veces decadente, a veces
deliberadamente irracional, dispuesta siempre a que
la imaginación encuentr~

7el cauce más apropiado para
su completa realización

Y el enlace de estos poetas jóvenes con la generación del

27 se lleva a cabo teniendo en cuenta que éstos fueron
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los máximos representantes del movimiento simbolista y

del- surrealismo en España.

Tanto la antología de Castellet como la de Martin

Pardo pretendían establecer, desde el modelo de la

antología—manifiesto, una nueva vanguardia poética que

ellos mismos lanzaban como ruptura absoluta con la poesía

anterior, y eran, en cierto modo, herederas del espíritu

que había culminado en torno a 1968 y que había iniciado

su declive en aquel momento. Sus antologías no pretendían

mostrar las diversas tendencias poéticas en que se

incluían los más jóvenes creadores españoles, sino tan

sólo una parte de ellas, que aparecía proyectada como

única vanguardia, como única manifestación progresista de

la evolución poética capaz de superar el momento de

crisis en que supuestamente se encontraba la poesía

española en aquellos momentos. El enlace de las dos

antologías a través de las figuras de Guillermo Carnero y

Pedro Gimferrer permite considerar a ambas selecciones

como la manifestación doble de un frente estético, dentro

de lo que en Nueve novisimos se había considerado como la

cogneluche, único en la joven poesía española. Pero, pese

a todo, la antología de Martin Pardo estaba ya vacía de

las “estridencias” que habían poblado la selección

mostrada por Castellet en la coqueluche, que había

• solicitado poemas a los autores que confirmaran las tesis

88
rupturistas expuestas en su prólogo . El caso más
evidente es el de Guillermo Carnero, que excluye de la
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antología de Martin Pardo poemas como “Minerva y el

cefltauro”, “Vaya con Dios, mi amor”, “Dos cruces”, “Las

amistades peligrosas” o “Gato escaldado del agua fría

huye”, que parecen confirmar la tesis de Castellet sobre

la influencia de los mass—media en la formación de los

jóvenes poetas, en favor de poemas pertenecientes a su

primer libro Dibujo de la muerte. La idea de la ruptura

absoluta con la poesía anterior, que había presidido la

elaboración89 de Nueve novísimos, había entrado
e

parcialmente en crisis cuando Martin Pardo elabora su

Nueva poesía española; frente a aquélla, como opina

Ignacio Prat, “ésta levanta el estandarte de la tradición

y la continuidad frente a —o paralelamente— al de la

revolución y la ruptura”90. Y así, Martin Pardo no duda

en señalar en su prólogo una serie de eslabones poéticos,

del mismo modo que lo había hecho en 1968, entre los

jóvenes poetas y la generación del 27:

A ellos (los poetas de la antología) se les
debe uno de los intentos más serios de
revitalización de nuestra lírica, que entronca con
Aleixandre, Lorca, Cernuda, el grupo de la Revista
Cántico de Córdoba, del que cabe destacar a Ricardo
Molina y Pablo García Baena y, sin olvidar que hablo
de conexiones, sigue en Alfonso C~pales. José Manuel
Caballero Bonald y Alvarez Ortega

Cuando en 1971, Antonio Prieto publique su antología

• Espejo del amor y de la muerte señalará ya en los autores

que selecciona cómo el cambio que sintomáticamente

apuntan, se inserta en una tradición de poesía formalista

que parte de los autores provenzales, en “un mar amplio,
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incitante, por el que se puede comunicar antes de

entenc#er”92. Ya en la antología de Prieto, el cambio

poético (se ha excluido cuidadosamente la palabra

“ruptura”) sólo puede darse dentro de una tradición más

amplia. Para 1970 se empezaban a detectar los primeros

síntomas de un cambio en la perspectiva generacional, un

cambio que comenzaba a sustituir la idea de ruptura,

dominante en los años anteriores, por “una búsqueda de la

tradición entendida como elemento de singularización —en

pro de la voz de cada poeta— y como elemento de

innovación”93

Un último aspecto de la estética joven durante los

años sesenta resulta característico: la presencia de la

sensibilidad camp. Tal como ha señalado José Luis García

Martin, “la incorporación de la sensibilidad camp

constituye la característica más llamativa de la ruptura

poética iniciada en la segunda mitad de los años

sesenta”94. Lo camp y su influjo, patente en Nueve

novísimos, se define, principalmente, por dos aspectos

consustanciales a su propia esencia. Por un lado, lo

camp, supone, del mismo modo que el culturalismo, un

campo simbólico de referencias estéticas, de signos y

emblemas con significación mítica, que evita la

referencia a la realidad circundante y, en consecuencia,

• facilita la expresión indirecta del yo lírico.

Consiguientemente, la utilización de referencias

estéticas con una significación mítica conlíeva una
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voluntad de huida hacia la supuesta “edad mítica” que las

95
citadas referencias estéticas patentizan . Así, lo camp,
como campo simbólico de referencias, presenta, al menos,

dos vertientes complementarias: por un lado, ignorancia y

negación de la realidad circundante; por otro, voluntad

de huida hacia una edad mítica, situada en el pasado, y

que habita un espacio en la nostalgia, vivida o no

vivida. En consecuencia, 1o camp supone, por otro lado,

como manifestación de “una crisis profunda de la sociedad

burguesa que impide a los intelectuales sentirse

integrados en su propia clase”96, y en una actitud

semejante a la de los creadores del Modernismo y del arte

“fin de siglo”97, un estado de suspensión de toda

creencia, que evita una posición crítica de afirmación o

negación frente a la sociedad del momento, superando,

así, los poetas jóvenes “la actitud maniquea de la

generación anterior”, tal como apuntará Castellet98. En

este sentido, Susan Sontag, cuyas “Notas sobre camp”

sigue Castellet en este tema, había señalado que “la

sensibilidad “camp” no tiene compromiso, es

despolitizada; o al menos apolítica”99. Y en la ausencia

de una voluntad política, de una actitud crítica maniquea

ante la sociedad del momento, la sensibilidad camp evita

tomar un posicionamiento moral ante la realidad, niega la

posibilidad interpretativa y de valoración ética ante el

hecho artístico, y, a su vez, niega el propio sistema de

oposiciones que sostiene tal concepción interpretativa y
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moral de la creación artística estableciendo un grado

cero o término no marcado100, que abre una nueva vía ante

la realidad. Ahora bien, en su superación del sistema

establecido de vigenecias, en su negativa a realizar una

referencia directa a la realidad circundante a tomar una

posición moral ante la realidad, lo camp supone la

negación absoluta de un determinado estado de cosas, de

dicha realidad, aunque también de su oposición, y se

establece como una “yeta crítica” de la civilización de

la opulencia, que Florencio Martínez Ruiz supo detectar

en su antología La nueva poesaa española101.

Lo camp, por otro lado, tal como lo define Susan

Sontag, “es la potencialización más ambiciosa de la

sensibilidad, de la metáfora de la vida en cuanto

teatro”102, y en su teatralidad, en el carácter de

representación que toma el arte bajo su configuración, la

influencia de la sensibilidad camp se aúna en los poetas

de la generación del 68, en el segundo lustro de los años

sesenta, con el creciente neo—barroquismo en la

realización de una poesía que se fundamenta en la

recreación, en la invención, en el carácter sustitutorio,

emblemático y simbólico de los referentes poéticos, y,

por otra parte, en una poesía que muestra un claro

regusto, del mismo modo que el Modernismo y el

• Simbolismo, por la palabra musical y sensitiva103, por la

palabra que comunica antes de ser entendida104. En este

sentido, la tendencia neo—barroca y la sensibilidad camp
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vienen a unirse a la influencia de los mass—nzedia en la

formaéión de los poetas, en la realización de unos poemas

que desarrollan un pensamiento aforístico, y no

silogístico, fragmentado, fundado en los sentidos y en la

expresión poética a través de imágenes fácilmente

visualizables105, que se desenvuelve en referencias a

sistemas semiológicos secundarios, creados con

anterioridad a la propia escritura del poema, y que

106
adquieren un carácter de configuración mítica

“Todos los objetos y personas “camp” contienen un

considerable elemento de artificio”, ““Camp” (...) es el

amor a lo exagerado, lo “of f u, el ser impropio de las

cosas”, “El sello del camp es el espíritu de

extravagancia”, escribirá Susan Sontag en sus “Notas

sobre “camp””107. Si la sensibilidad camp es indice y

consecuencia directa de lo artificioso y extravagante, de

la consideración emblemática del objeto, lejos de su

significación primera, es evidente que su expresión había

de encontrar un canal apropiado en la estética rupturista

que predominé en el segundo lustro de los años sesenta y

principalmente en torno a 1968. Como estandarte de la

exageración, de lo artifioso y extravagante, lo camp

señalaba el indice propio de la ruptura en su

manifestación más emblemática y marcaba, en cierto modo,

• el sentido mismo de dicha ruptura. La suerte de lo camp

en la poesía de la generación del 68 iría unida a la de

la estética de la ruptura, y la pronta desaparción de
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ésta a comienzos de los años setenta, en la búsqueda de

una tradición que propiciara una voz más personal,

conllevaría el olvido de la sensibilidad camp sin dejar

mayores huellas108. Lo cierto es que para 1971, las

manifestaciones de la estética camp son prácticamente

nulas.

La década de los setenta se abría con un panel pleno

de posibilidades que permitiría, gracias a una renovación

poética radical que se había extendido a lo largo de casi

diez años, una vuelta a una voz más personal, a unos

modos de expresión que irían poco a poco enlazando con

toda una tradición poética anterior, como no podía ser

menos, de la que los jóvenes poetas de comienzos de los

años setenta no se manifestaban sino como un eslabón más,

un eslabón que, pese a todos los gestos, no había

conseguido romper con nada, sino continuar la única línea

posible de escritura: la de la buena poesía.
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II

La euforia que había culminado en el espíritu de

1968 inicia en ese mismo momento su declive, su

decadencia que teñirá la evolución de la joven poesía

española a lo largo de los primeros años dé la década de

los setenta. Las revueltas estudiantiles que triunfan •en

la primavera de 1968, no sólo en Francia sino en casi

todo el mundo occidental, venían a coincidir con un

espíritu más amplio. El intento de revolución en la

esfera del sistema social y político tenía su correlato

estético en la voluntad de ruptura con el sistema

literario, y artístico en general, que los jóvenes

creadores heredabande sus mayores en la segunda mitad de

los años sesenta. Ya ha quedado apuntado que la idea de

ruptura se iba fraguando de una manera consciente entre

1967 y 1968 como un modo de enfrentamiento a la estética

que había dominado durante los primeros años de la

posguerra. En este sentido, las declaraciones de Pere

Gimferrer resultan reveladoras:

La tendencia a una rupturá, esta vez ya
consciente (en Arde el mar fue sobre todo
indeliberada), con la poesía dominante en España
presidid aún más Extraña fruta, escrito entre enero
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y junio de 1968 y que debía ser más de treinta
poemas) el más extenso de mis libros’09

Sin embargo, tan sólo un año más tarde de ese periodo

rupturista, el propio autor manifestaba su renuncia

parcial al ambiente en que habían sido escritos aquellos

poemas: “Su experimentalismo era quizá demasiado

arriesgado o excesiva mi timidez: finalmente, no me

resolví a rescatar sino algunos poemas —los que me

parecían más logrados—”110. Así pues, tenemos que el

autor emblemático de una de las tendencias más

renovadoras dentro de la joven generación inicia,

paralelamente a las revueltas estudiantiles del 68, un

periodo de creación experimental y auténticamente

rupturista con el sistema estético precedente, para un

año más tarde volver sobre sus propios pasos y negar la

mayor parte de los logros alcanzados en esa etapa.

Como se vio, ese momento de intento de ruptura

estética, que culmina en torno a los primeros meses de

1968, coincide con un creciente auge del surrealismo y de

la escritqra de raíz irracional, que se venia

manifestando desde el primer lustro de la década, que

alcanza por esa época su máxima influencia en una parte

importante de los poetas de la joven generación. Así, en

torno a 1968, en el momento en que se produce la eclosión

generacional, coinciden bajo un mismo espíritu que

determina el signo de la época, por un lado, las

revueltas estudiantiles, por otro, la voluntad de una

ruptura expresa con el sistema estético precedente, y por
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último, la fuerte influencia del surrealismo y de las

corrientes irracionalistas que habían venido

manifestándose desde algunos años atrás, pero que

alcanzan su momento culminante en ese periodo. Estos

elementos constituyen el entramado fundamental del clima

de euforia que vive la joven generación en torno a 1968.

Pero el fracaso de las revueltas estudiantiles, con la

reafirmación del sisteta socio—político precedente,

conlíeva paralelamente la frustración de los proyectos

generacionales, la deserción de las propuestas del

surrealismo, que pronto no parecerá ya un movimiento “tan

negativo como entonces (...), no es peligroso”111, y el

progresivo abandono de la idea de ruptura con el sistema

estético precedente. Los años que transcurren entre 1968

y 1973 se caracterizan por el progresivo alejamiento de

estas tres propuestas estético—sociales.

Desencanto empieza a ser la palabra que define el

ambiente social y artístico de la joven generación del 68

en los momentos posteriores a su año fundacional. El

espíritu eufórico que había triunfado en la primera mitad

de 1968, deja paso, tras su fracaso, a un sentimiento de

abatimiento y frustración que Ignacio Prat definirá

perfectamente:

He llamado a este algo, que alguien advertía,
“desesperanza”, como antes lo llamé “abatimiento”,
“postración”, “sentimiento de derrota y fracaso” y
“desencanto” <...), y he querido aludir al cese,
cese muy precoz, de la esperanza definitoria de todo
grupo generacional, y que en este grupo en concreto
da la impresión de haber sido estrangulada por el
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propio cuerpo en que alentaba, aterrado de verla en
112

su sueño, intacta en manos de algún enemigo

Desencanto que queda patente en las palabras

testimoniales de Leopoldo M4. Panero, quien, en

declaraciones a Federico Campbell en 1971, explica:

“diciendo no, o tratando de protestar, no se destruye

nada sino que se integra uno en el sistema”113. El poeta

cuestionaba la euforia negadora que había caracterizado a

su generación en el periodo que había culminado en la

primavera de 1968 y adelantaba una reflexión que años más

tarde expondría Jenaro Talens a propósito de su

generación:

Lo “marginal” no es sino la variante invertida
de lo que dice negar, y potenciar su funcionalidad,
potenciar el orden que lo implica. No se puede estar
al margen porque no hay márgenes. A la asunción, más
o menos consciente, de esta imposibilidad de estar
fuera es a lo que llamaremos, utilizando la
terminología de Carlos Bousoño, “verdadera realidad”
del arte contemporáneo, en general, y de la
generación de Martínez Sarrión, en particular’14.

El impulso negador, que había caracterizado a la

generación en su primera etapa, venia a confirmar en sus

limites el sistema que aparentemente había pretendido

negar y, en consecuencia, el segundo movimiento

generacional se habría de caracterizar por la asunción de

esa imposibilidad negadora, puesto que todo intento

rupturista y negador termina con la instauración de un

nuevo orden más riguroso que el precedente.

Sin embargo, pese a que esa sensación de desencanto

que he descrito comienza a generalizarse ya durante la
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segunda mitad de 1968, los ecos del espíritu eufórico que

había triunfado en los primeros meses de ese año aún se

pueden oir en algunos textos que adquieren el carácter de

manifiestos literarios incluso hasta 1970 y 1971. No me

refiero sólo a antologías poéticas como Nueve novísimos,

de José M. Castellet, o Nueva poesía española, de

Enrique Martin Pardo, que, como ya quedó apuntado, habían

comenzado a elaborarse con bastantes meses de antelación

con respecto a su publicación y que, por lo tanto,

promulgaban como actual una estética que ya había

desaparecido en el momento en que las antologías vieron

la luz, sino a textos, como por ejemplo “Notas para una

poética de nuestro tiempo”, de Antonio Colinas115, o

“Notas parciales sobre poesía española de posguerra”, de

Pere Gimferrer, que aunque escritos con algunos meses de

antelación con respecto a su publicación116, eran

herederos del ambiente generado años atrás y de la

estética rupturista que había culminado en 1968. Sólo de

esta manera pueden entenderse en su verdadera dimensión

propuestas como las siguientes:

P&rece claro que toda poesía viva, toda poesía
nueva debe fundarse en la refutación, en la negación
de su precedente: en su destrucción, en su
contradicción, en su escarnio —ya sea por la vía
indirecta de acudir a unos maestros postergados o
insólitos, ya por la direct~

7 de descomponer y
barrenar el lenguaje imperante

O como éstas:
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La mayoría de poetas españoles han hecho un
arte —por adulta que sea su edad— de no decir
absolutamente nada, ni respecto a la realidad, ni

- respecto al lenguaje. Como no veo que la poesía
pueda tener otros temas, es obvio que la mayoría de
poetas españoles no escriben nada que valga la pena
de ser leído. Urge un planteamiento de la realidad.
ame urge un planteamiento poético de la

Incluso aún son perceptibles en los primeros años

setenta en diversos autores las huellas de la estética

que había triunfado en t6rno a 1968. Así, el surrealismo

y las corrientes de carácter más irracionalista que

habían culminado en aquel momento y cuya influencia

empezaba a declinar entre los más jóvenes creadores,

subyacen en sus técnicas fundamentales, por ejemplo, en

los primeros poemas de Jaime Siles, como el propio autor

reconoce en una poética del momento’19. Y es que. en el

surrealismo aún se percibía un especial modo de

conocimiento de la realidad a través de la palabra, como

el propio Siles expondría en un lúcido articulo en 1972:

Cuando el objeto poético no es algo inmediato,
tangible, sino algo que excede las dimensiones de lo
natural, difícilmente hallamos signos
representativos para la expresión de su concepto. Y
cuando el conocimiento, o mejor, presentimiento de
tal objeto obedece a una sensación, el poeta hace
uso de la conjunción de una serie de palabras que al
enlazar su contenido semántico produzcan otro nuevo,
más transparente, pese a su aparente hermetismo. Al
ponerse en relación tales signos se origina un
florecer semántico que antes no tenían, y que, por
separado, siguen sin tener. (...) Como si las
palabras, por su roce o enfrentamiento, produjesen
chispas, y estas chispas constituyeran una nueva
significación, única en cada uno de los casos, y que
seria, en último término, \~emoción estética
surgida de la semántica poética ~0
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Así pues, por una parte, las palabras, el lenguaje, en

asociaciones inéditas, cobran un nuevo significado

independiente del que tenían, y, en consecuencia, la

realidad se ilumina desde el lenguaje con una luz

completamente nueva; por otra, de modo paradójico, en su

intangibilidad, el objeto poético difícilmente encuentra

representación a través del lenguaje, que muestra, de

esta manera, su incapacidad para expresar lo

inexpresable, su cortedad en el decir. Ambas reflexiones

reflejan una semejante concepción de la poesía como un

modo de conocimiento insustituible de la realidad a

través del lenguaje, pero mientras la primera expresa su

autocomplacencia en el saber alcanzado, la segunda

muestra el fracaso ante su incapacidad de expresar la

totalidad y se vincula, de esta manera, con la poética

121
del silencio

Pues bien, en torno a 1970 acontece en los poetas de

la generación del 68 la sustitución de un modo de

concepción poética por otro. La enumeración caótica122 o

semi—caótica y el collage, característicos de la poesía

de corte fuertemente irracional que culmina en torno a

1968, eran el correlato estético de un pensamiento más

profundo que concebía el poema como el espacio de

encuentro de elementos dispares en la realidad aparente

que en asociaciones inéditas mostraban zonas de ésta

totalmente nuevas, que pensaba expresar al ser último en

su totalidad a través de la enumeración dispersiva y
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extensiva de lo diverso. Bajo esta idea subyacía una

concepción panteísta de la realidad, que se manifestaba,

en un sentido, como armonía de contrarios123, de manera

que éstos podían confluir en el espacio del poema, y, en

otro, en la construcción analógica del texto, puesto que

todas las realidades distintas pueden ser igualadas en el

poema, que de esta manera se convierte en una parte de la

expresión de la única reálidad existente, del único ser.

La fundamentación del poema en un sistema analógico

suponía la existencia de un pensamiento metafórico

negador del sistema lógico racional1 24~ En consecuencia,

la relación establecida entre lenguaje y pensamiento, y

entre lenguaje y realidad, resultaría meramente

accidental. La búsqueda de una relación verdadera con la

realidad se dará a través de un pensamiento irracional,

que los poetas de la generación del 68 habían heredado de

los autores surrealistas. Sin embargo, este modo de

concepción de la realidad y del poema comienza en torno a

1970 a ser sustituido por una nueva concepción derivada

del espíritu de desencanto surgido después de 1968; se

trata de lograr la captación de lo esencial en lo diverso

como modo de expresión de la totalidad del Ser. En

consecuencia, el acto de poetizar se convierte en un

proceso de progresiva depuración del lenguaje, un proceso

de negación y eliminación de todo elemento considerado

superfluo en una ascensión a través de la palabra, una

depuración del lenguaje que tiene su abismo en el
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silencio, en el espacio en blanco. El discurso poético se

desprende completamente de toda apoyatura anecdótica y

circunstancial, la palabra inicia su penetración de la

esencia que sustenta la realidad125, en una manifestación

estética neo—purista. Este proceso progresivo de

depuración de la palabra poética es perceptible en una

buena parte de las manifestaciones estéticas de los

jóvenes creadores a partir de 1970 aproximadamente y, en

cierto modo, resulta definitorio de la poesía de la

generación del 68 a lo largo de una periodo importante de

esa década.

Describir el espíritu de desencanto que caracteriza

el ambiente generacional posterior al momento definitorio

de 1968, y que se hace ya patente a partir de 1970, no

tendría ningún sentido si este espíritu no conf igurara

una formulación lingúistica de características

especificas, no se manifestara en un modo de escritura

diferente al que había definido el momento eufórico

previo. Ya he adelantado alguno de los caracteres que van

a conformar la nueva estética de la generación, pero

habría que preguntarse más, de dónde procede esta

estética desencantada, cuál es su origen y cuáles sus

manifestaciones más características. Es evidente que, si

el espíritu de desencanto que caracteriza a la generación

a partir de 1968—1969 aproximadamente es resultado de un

espíritu eufórico previo que se ve, en un momento

determinado, defraudado por el discurrir de los
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acontecimientos, las manifestaciones estéticas de ese

nuevo periodo establecerán como referencia la formulación

estética precedente, y no resulta desatinado apuntar,

como lo hace Prat, que la infelicidad de ese nuevo

momento estético generacional “proceda de alguna clase de

autoinspección de sus características lingúisticas

especificas”126, de una reflexión detenida, dentro de los

limites estéticos que establece el espacio del poema,

sobre el propio desarrollo poético anterior y también

sobre el actual. En este sentido, las siguientes palabras

de Leopoldo M’. Panero en su entrevista con Federico

Campbell resultan plenamente reveladoras:

Yo creo que en este momento sólo hay dos
rutas: una que parte del surrealismo y otra que
nació en Mallarmé. El grupo de los Novísimos oscila
entre estas dos lineas. La diferencia entre las dos
es la misma que existe entre algo que no quiere
decir nada, y algo que quiere decir nada. Lo primero
puede ser inconscient¶

2y no reflexivo; lo segundo
necesita ser reflexivo

Y añade más adelante con respecto a su producción

inmediatamente anterior: “Carnaby Street es novísimos, es

surrealismo. Por eso estoy bastante arrepentido del libro

en ese sentido. No en el sentido estético, sino en el

teórico”’
28. En consecuencia, Panero, uno de los

“heterodoxos” en la nueva generación, señalado por

Gimferrer, abandona el proyecto novísimo decididamente

apenas unos meses después de que la estética impulsada

por Castellet tuviera su puesta de largo. Frente a la

estética precedente, aquella que habla triunfado en torno
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a 1968, basada en la escritura surrealista, en la

irreflexión inconsciente, la nueva propuesta había de

fundarse en la reflexión sobre el vacío, sobre el decir

nada, en la reflexión sobre el silencio de la obra

poética, sobre la incapacidad del lenguaje para expresar

la realidad, en una concepción que, presente desde la

primera etapa de desarrollo generacional, se expone a

partir de este momento de modo radicalizado. Y el modelo

de la nueva estética no va a ser ya Gimferrer o Carnero,

como en el primer periodo, sino Félix de Azúa, quien

quizá “sea el único que cultiva” la nueva estética,

mientras que “todos los demás poetas jóvenes españoles se

dedican única y exclusivamente” a seguir la línea de

129
escritura irreflexiva

La opinión de Leopoldo M’. Panero resultaba de todo

punto exagerada, puesto que, paralelamente al proceso

reflexivo iniciado por una parte de los poetas jóvenes

hacia la reflexión sobre el vacio, sobre el espacio en

blanco de la página y sobre el silencio, sobre el decir

nada, se inicia en otro grupo de jóvenes un nuevo

proceso, también reflexivo—critico, que toma por objeto

la escritura misma y que deriva en la metapoesia. Entre

1970 y 1971 se publican tres libros que emblematizan la

nueva tendencia reflexiva metapoética dentro de la

generación más joven: Els miralis, de Pere Gimferrer, El

sueño de Escipión, de Guillermo Carnero, y Ritual para un

artificio, de Jenaro Talens. Por metapoesia se entiende
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“el discurso poético cuyo asunto, o uno de cuyos asuntos,

es—el hecho mismo de escribir poesía y la relación entre

autor, texto y público”130. Así, un metapoema desarrolla

dos niveles de discurso paralelos: un nivel que coincide

con lo que habitualmente se entiende por poema; y un

nivel donde el poema reflexiona sobre si mismo. La

metapoesia, del mismo modo que la poética del silencio,

surge de la concepcidn de la poesía como un

enfrentamiento entre realidad y lenguaje, y nace ante la

constatación del fracaso del lenguaje poético para

comunicar una experiencia vivida131, la realidad. Si la

poética del silencio se enf renta al abismo del blanco de

la página, la metapoesia expresa el olvido del habla132.

Para Carlos Bousoño, la metapoesia se fundamenta en tres

premisas: l~) la incapacidad de la razón racionalista

para conocer la realidad; 2~) la incapacidad de la obra

de arte para representar dicha realidad; 30) el

desenmascaracmiento del lenguaje del poder mediante su

ironización. Dos consecuencias se derivan, por lo tanto,

de la utilización de la escritura metapoética, según

Bousoño:

La metapoesia además de ser un
desenmascaramiento y rebeldía contra el Poder, según
ya vimos, es una manifestación del carfl%er
imaginario, o sea, no real, de la obra estética

En cuanto manifestación del carácter no real de la obra

de arte, la metapoesia pone de relieve la incapacidad de
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ésta, y su concreción en el poema, para comunicar una

experiencia, la realidad.

El metapoema trata de materializar la distancia

entre la experiencia y su representación en el poema,

surge de hecho entre los limites del poema y de la propia

experiencia de la realidad, intentando integrar en un

sólo discurso sus dos niveles (poético y metapoético) de

existencia, afirmando ási la autonomía del hecho

artístico. En consecuencia, se da un progresivo proceso

de distanciamiento en la escritura metapoética como

resultado de los tres estadios de alejamiento entre poema

y experiencia de la realidad que el metapoema patentiza:

1~) sustitución de la vida por la consideración de la

misma; 2~) sustitución de la experiencia de esa

consideración por la experiencia literaria; 3) ironía

sobre la propia labor poética134. De esta manera, los

tres estadios de distanciamiento entre metapoema y

experiencia de la realidad se relacionan directamente con

las tres premisas, señaladas por Bousoño, sobre las que

se sustenta la metapoesia: incapacidad gnoseológica,

incapacidad expresiva y función critica. El lenguaje en

la metapoesia desarrolla una función crítica,

desenmascara el lenguaje del poder y se rebela contra

éste, según opina Bousoño, y reflexiona al mismo tiempo

sobre si mismo, pero lo hace precisamente desde la misma

experimentación del lenguaje, es decir, cae en la

paradoja de negar la capacidad expresiva del lenguaje
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desde el mismo lenguaje y, por lo tanto, negando el

sistema que lo sustenta, lo afirma’35.

El proceso de reflexión y autocrítica afectaba en

torno a 1970 a las tendencias más dispares dentro de la

poesía de la joven generación. Así, por ejemplo, los

poetas que habían dirigido durante los años sesenta la

revista Claraboya publican en 1971, Equipo Claraboya

.

Teoría y poemas, una antología de su producción más

reciente, acompañada de un texto teórico con carácter de

manifiesto, en el que, a partir de la reflexión y crítica

sobre la poesía española de posguerra y paralelamente

sobre la propia producción, se enuncia un nuevo tipo de

poesía, la poesía dialéctica, fundada precisamente en la

continua reflexión sobre la adecuación del lenguaje

poético a la realidad circundante. Al mismo tiempo,

Agustín Delgado, el poeta más significativo de este

grupo, inicia en su obra un proceso de reflexión sobre la

creación poética y depuración del lenguaje en su libro

Aurora boreal, publicado en 1971, proceso que culminará

en Espiritu áspero, escrito precisamente entre 1970 y

1974. Esta evolución en la obra de Delgado ha sido

esbozada por Miguel Angel Molinero:

Lo narrativo desaparece, el poema vuelve sobre
si mismo, potenciando todos los recursos de
intensidad; se pone en cuestión cada desarrollo, y
la unidad se va rompiendo en fragmentos. Los
elementos se van adelgazando, presididos por una
contención severa, por una apuesta en la
condensación de cada verso, en un ~¿n de precisión,
en la creación de un orden cerrado
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Un proceso semejante de reflexión (“el poema vuelve sobre

si—mismo”) y de depuración lingúistica, de “contención

severa”, puede señalarse en la mayor parte de los poetas

jóvenes en torno a estas fechas, en un periodo que

discurre aproximadamente entre 1969 y 1973.

Los grupos poéticos que, a partir de Problemática—

63, habían continuado las corrientes más experimentales

de creación, aproximándose a la escritura visual, inician

en torno a 1970 una profunda reflexión sobre la

funcionalidad del texto experimental en la poesía y en la

sociedad contemporáneas. Al proceso negador previo, que

había culminado en los años inmediatamente anteriores,

sustituye en la poesía experimental un proceso de

absolutización del lenguaje, es decir, un proceso de

“ascensión a las fuentes del lenguaje”, la reproducción

del “proceso de gestación del lenguaje”137, que lleva

consigo el desarrollo de un nivel reflexivo, que descubra

cuáles son los resortes básicos en la gestación

lingúistica, y un nivel de depuración lingtiistica, que

elimine todos aquellos aspectos superfluos en la

ascensión al origen de la escritura.

Un proceso semejante de absolutización del lenguaje,

aunque con unos resultados diversos a los que materializa

la poesía experimental, puede observarse en la mayor

parte de los poetas de la generación del 68 durante el

periodo que se extiende aproximadamente hasta 1973. En

este sentido, la búsqueda del “substrato primigenio” de
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la palabra es la base de la experiencia poética según la

entiende Jaime Siles en 1974:

Poetizar es un acto de Realidad y de Lenguaje:
transformar los nombres hasta el substrato
primigenio, indagar tras el concepto originario,
pulsar el Ser desde lo uno hasta lo múltiple,
devolver la realidad a la Realidad138.

Poetizar se convierte, así, en un progresivo proceso de

depuración del lenguaje y de ascenso desde la palabra

hacia el origen único del Ser, desde la realidad a la

Realidad, en una escritura que cada vez se hace más

hermética en su ansiada esencialidad. Poesía es, por lo

tanto, un acto de conocimiento de la realidad a través

del lenguaje. Algo semejante puede observarse en las

palabras con que Marcos Ricardo Barnatán define su

proceso poético de creación de Arcana Mayor entre 1970 y

1972: el lenguaje adquiere un poder mágico, un carácter

esotérico, que preside la escritura del citado libro, que

revela en cada palabra una cadena hacia el origen139. La

poesía se hace, así, hermética, en una ardua vigilancia

intelectiva que lleva a una concepción criptica del

lenguaje140.

En consecuencia, la progresiva decantación y

depuración de elementos extraños en una escritura que se

plantea la relación del lenguaje con la realidad en el

poema conlíeva una expresión mínima y fragmentaria,

desnuda de elementos innecesarios, en la que cada palabra

crea un mundo completo de relaciones y de sugerencias, en
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la que el principio de creación radica en la

alusidn/elusión141. La anécdota poética ha quedado

reducida al mínimo, prácticamente ha desaparecido, en un

tipo de poema en el que la superposición de imágenes es

el principio fundamental de composición. Estas

manifiestan en su contraste paradójico una voluntad de

trascender más allá de su propia significación, hacia un

conocimiento más verdadero de la realidad.

Los escritores de la generación del 68 comenzaban a

sentir, como sus precedentes modernos142, en los primeros

años setenta una crisis del lenguaje en su sentido más

profundo, no sólo ante un lenguaje poético establecido

que veían como incapaz de adecuarse a la expresión de la

verdadera realidad, sino también ante un lenguaje incapaz

de desarrollar nuevas posibilidades significativas. En

este sentido, los jóvenes autores emprenden un viaje a

través de la poesía hacia las fuentes gestatorias del

lenguaje. Paralelamente, la búsqueda de un grado cero en

el lenguaje, del origen de su capacidad significativa, la

introspección en sus propios recursos significativos, la

preocupación por la relación entre lenguaje y realidad,

etc. abocaban exclusivamente a un fin, con el que se

enfrentarían los poetas jóvenes en torno a 1973—1974: el

vacio, el silencio, la página en blanco y la incapacidad

• significativa del lenguaje.

Esta voluntad de trascendencia casi mística de la

realidad hacia la Realidad a través del lenguaje vincula
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en el periodo 1969—1973 este proceso de depuración

lingúlstica general que se advierte en la joven poesía

neo-romántico143española, con un fuerte influjo que se

percibe en un gran número de los jóvenes creadores.

Antonio Colinas, por ejemplo, en su poética para la

antología que Enrique Martin Pardo publica en 1970,

escribe: “Se ha de recuperar ese mundo en donde se

aruoniza la realidad y el sueño; ese mundo en que lo

divino da dimensión, medida, a todo”144. Y esta

recuperación de la verdadera realidad se dará a través

del lenguaje poético, en una revelación de tono místico:

“El poeta adivinará zonas de la realidad o del trasmundo.

El poeta fundamental no se evade, ni divierte, ni

testimonia. El poeta revela”’45. La poesía es concebida

así como un modo especial de conocimiento, rayano con la

revelación mística146, que pone al poeta en contacto con

un mundo de eternizada perfección’4 ¾ Por otro lado, si

Joaquín 148 señalaba ya el neorromanticismo de los

libros en castellano de Gimferrer, es evidente que este

neorromanticismo se ha transmutado en sus primeros libros

en catalán en una nueva forma de expresión, que enlaza

con los origenes de la lírica moderna en el Romanticismo,

tratando de conjugar “el abandono sensitivo” con “la

reflexión imaginativa”149.

No es difícil vislumbrar, pues, en la poesía de la

joven generación una profunda huella romántica que lleva

a sus autores a enlazar con los origenes de la expresión
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lírica moderna a través de los poetas simbolistas

franceses y de los maudits del fin de siglo XIX y a

través de los prerrafaelistas ingleses, pero lo cierto es

que, en cierto modo, esta línea neo—romántica se acentúa

en los primeros años setenta. El enlace con el movimiento

moderno150 de la lírica occidental permite la

recuperación de los autores del romanticismo visionario y

su presencia, no sólo en huellas superficiales, sino en

la misma concepción del objeto lírico, en los poetas de

la generación del 63. Así, por ejemplo, es patente la

deuda que desde sus primeros poemas establece Antonio

Colinas con la poesía nocturna del Romanticismo

centroeuropeo, y en especial con la obra de Novalis151, y

no sólo en su canto de lo nocturno como elemento

revelador de un conocimiento místico, sino también en su

investigación de la subjetividad’ 52• También podría

señalarse una huella romántica en el tono confesional de

muchos de los poemas de Juan Luis Panero o Antonio

Hernández. Sin embargo, esta presencia se acentúa cuando

la influencia del surrealismo y de las corrientes

poéticas más fuertemente irracionales comienza a decrecer

en torno a 1968—1969. Es entonces cuando tras los nombres

de Ezra Pound y Saint-John Perse, de André Breton y de

Benjamin Péret, etc. comienzan a aparecer los nombres,

primero de Mallarmé, de Baudelaire o de Rimbaud, y , más

tarde, los de Blake, Keats, Shelley, Novalis, o

Hólderlin. Los poetas de la generación del 68 ascienden
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así a través de la corriente de la lírica moderna para

beber en sus mismas fuentes románticas y pre—románticas.

Así, Azúa confiesa en 1g71, “creo que mi mundo, ahora, es

romántico”153, haciendo extensiva su declaración a gran

parte de los jóvenes poetas de la generación del 68. Ana

M. Moix, se remonta en sus lecturas a Novalis154 y

Antonio Martínez Sarrión ve en Hólderlin y en Nerval un

antecendente claro de Ya estética irracionalista que

desembocaría en el surrealismo155. Las referencias

podrían multiplicarse hasta el infinito, para demostrar

que en torno a 1970, cuando el influjo surrealista

comienza a remitir paulatinamente, los jóvenes autores de

la generación del 68 empiezan a dar prioridad en sus

lecturas y en las influencias en sus creaciones a los

principales autores del Romanticismo europeo.

El neo—romanticismo que empapa las producciones

poéticas de los jóvenes autores españoles a fines de los

años sesenta y en los primeros años setenta se

manifiesta, en primer lugar, en la concepción del poema

como un modo de conocimiento que se revela al poeta a

través del lenguaje en el espacio lírico. En este

sentido, los autores del Romanticismo europeo se sitúan

como el origen de una tradición visionaria, en la que el

dominio de la imaginación, considerada como un enlace con

la divinidad, adelanta los rasgos de la estética moderna

que derivará en última instancia en el surrealismo. Pero

el influjo de la poesía romántica se manifiesta en la
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generación del 68 en otro sentido bien distinto y

levemente posterior, a través de su interpretación del

mundo y la tradición clásicos de un modo diferente al del

Neoclasicismo. En este sentido, los autores del

Romanticismo muestran a los poetas de la generación del

68 el modo de encontrar en la tradición clásica una forma

de conocimiento del yo, una manera de hacer personal

dicha tradición156, que pronto derivará hacia un enlace

con tal tradición clásica y, pardójicamente, hacia una

manifestación en un nuevo clasicismo, patente ya a partir

de 1973—1974, de signo contrario al neo—romanticismo

anterior. En este sentido, resultan clarificadoras las

declaraciones de Guillermo Carnero en 1974 al señalar:

“En estos momentos, una escritura de vanguardia está más

cerca —en cuanto a los métodos, no a los contenidos— del

neoclasicismo que del romanticismo y su última

consecuencia, el superrealismo”157. Paralelamente,

Gimferrer, en su obra escrita en catalán, inicia en torno

a estas fechas un giro semejante hacia la tradición

clásica, en una reinterpretación de ésta a través de su

lectura, que se manifestará en primer lugar en Hora

foscant y posteriormente en Foc cec’58.

El periodo 1970-1973 aparece dominado para la joven

poesía por aquellas tendencias de carácter más

esteticista que toman cuerpo y se manifiestan en las

antologías Nueve novísimos poetas españoles, de José M.

Castellet, Nueva poesía española, de Enrique Martin
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Pardo, y Espejo del amor y de la muerte, de Antonio

Prieto. El dominio estético que la tendencia, manifiesta

en su forma proteica en esas tres antologías, ejerce

sobre la joven poesía española es tal que pronto

comienzan a surgir movimientos epigonales que hallan su

referencia en los autores allí recogidos. La rápida

formulación de una archi—estética que agrupe las diversas

corrientes allí representadas, facilita, por un lado, la

rauda difusión de la nueva poesía, pero, al mismo tiempo,

lleva el germen de su desgaste y de su carácter efimero.

El éxito fulgurante de la nueva estética lleva~ a

iniciar un periodo de largo silencio a muchos de los

autores que, dentro de la joven generación, habían

señalado tendencias diferentes a lo largo de los años

sesenta. Tal vez abrumados por el súbito éxito de una

estética que no compartían, son varios los poetas que

dejan de publicar, aunque tal vez no de escribir, en este

periodo: Diego Jesús Jiménez, que publica en 1968 Coro de

ánimas, no vuelve a publicar hasta 1976; Juan Luis Panero

publica A través del tiempo en 1968 y no vuelve a

publicar hasta 1975, en que aparece Los trucos de la

muerte; Antonio Hernández abre un silencio tras Oveja

negra (1969) que se extiende hasta 1978; Antonio López

Luna sólo publicará, tras Memoria de la muerte (1968), el

libro Monstruorum Artí! ex, bajo el nombre de Alascok—Ish

de Luna, en 1977; Eugenio Padorno no publica ningún

poemario completo entre Metamorfosis (1969) y Comedia
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(1977); José Batíló no volverá a publicar un libro de

poemas tras su prolija producción en los años sesenta.

Considerados, en muchos casos, como continuadores de

posiciones estéticas precedentes y en todo caso menos

rupturistas que las triunfantes a partir de 1970, este

grupo de poetas que había contribuido y determinado el

desarrollo lógico de la joven poesía española durante la

década precedente, queda arrumbado al no participar de la

nueva estética que se impulsa con un ánimo totalizador y

abarcador de toda la producción joven. En consecuencia,

apartados de las principales tendencias dominantes entre

1970 y 1973, estos autores podrán elaborar su obra bajo

criterios estrictamente personales, ignorando las

influencias efímeras de las modas del momento, para

reaparecer con una obra personal, compacta y madura

cuando dichas tendencias entran en crisis definitiva en

torno a 1977 aproximadamente.

Pero el silencio de estos autores sólo precede en

unos pocos años al silencio reflexivo que iniciarán en

torno a 1973 la mayor parte de los autores que habían

contribuido a la formalización de la nueva estética

triunfante en las antologías de 1970—1971. El éxito de

una estética en la que los mismos autores que la

representaban ya no creían en el momento de su

lanzamiento y el rápido movimiento epigonal provocado por

su triunfo, produjo el abandono de los poetas que habían

sustentado dicha estética hacia otros territorios, en una
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situación que Ignacio Prat describe en términos

apocalípticos:

Al tiempo que suceden estos cataclismos,
legiones de nuevos novísimos poetas, llegadas de
lejanas costas <...), infestan el ámbito literario
con sus producciones (...), la marabunta poética
amenaza con ocupar la cumbre misma del monte
Parnaso. Quizá los verdaderos novísimos, en su
retirada, invaden a su vez las cuevas escondidas a
que se habían retirado, en otras épocas, y por
causas distintas, los vates del social—
realismo

Esos nuevos territorios a los que se retiran los autores

que habían impulsado la nueva estética son, por un lado,

como ya se vio, el terreno de la reflexión sobre la

escritura poética, la reflexión sobre el lenguaje y sobre

el silencio como su cualidad última, y, por otro lado, la

búsqueda de una voz más personal, que liberará a cada

autor, mediante la recuperación del yo poético, de la

archi—estética enunciada en las tres antologías. Si la

reflexión sobre el lenguaje, tanto en su manifestación

metapoética como en la poética del silencio, conlíeva una

progresiva depuración del material lingúistico que entra

a formar parte del poema, la búsqueda de una voz más

personal mostrará una nueva forma de materialización en

la generación del 68 de la crisis del lenguaje, en la

necesidad de evitar un lenguaje poético ya elaborado y

preso de una expresión retórica que impide la captación

de la realidad en su verdadera dimensión. El cambio de

lengua de expresión literaria que lleva a cabo Gimferrer

en la segunda mitad de 1969, pasando a escribir su obra
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en catalán, cobra así pleno sentido como búsqueda de un

lenguaje más personal, tal como lo explicaría Jenaro

Talens:

El abandono del castellano por Pedro Gimferrer
venia motivado (...) por la necesidad de no caer en
la trampa de un lenguaje hecho, su propio lenguaje
anterior. La dificultad inherente a todo intento de
moverse entre un vocabulario, una sintaxis y un
campo semántico distintos facilitaba, por una parte,
la no—dispersión, el dominio de su pensamiento.
Quiero con esto decir que el paso al catalán está
plenamente justificado “desde dentro”’60

Pero la búsqueda de un lenguaje más personal, como un

modo de escapar del anterior lenguaje poético elaborado,

no sólo se manifiesta en la paulatina recuperación del yo

poético, que sólo será patente algunos años más tarde,

sino que también la reflexión sobre el lenguaje que

inician en este periodo, por un lado, Leopoldo M.

Panero, Félix de Azúa o Jaime Siles, y, por otro,

Guillermo Carnero, Pere Gimferrer o Jenaro Talens, tiene

como objeto el mismo fin. En este sentido, la reflexión

en algún aspecto sobre el lenguaje se une en muchas

ocasiones en esta etapa a la búsqueda de la expresión de

experiencias más personales, como es el caso, por

ejemplo, de Gimferrer en Hora foscant y Foc cec161.

En este periodo, la mayor parte de los poetas

jóvenes comenzarán a singularizar sus trayectorias en un

• desarrollo que se llevará a cabo de modo completo a

partir de 1973. Así, por ejemplo, Marcos Ricardo Barnatán

inicia a partir de 1970 la escritura de Arcana mayor,
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donde los elementos cabalísticos y las alusiones

bíblicas, que habrían de caracterizar la particular

tradición cultural en la que el autor pretende incluirse,

adquieren ya un valor relevante y lo singularizan con

respecto a los otros miembros de su generación. Antonio

Colinas, que en la elaboración entre 1968 y 1970 de

Truenos y flautas en un templo se había aproximado

ostensiblemente al esteticismo y culturalismo esgrimidos

por la nueva poesía como elementos básicos en la

elaboración y concepción del poema, lleva a cabo entre

1970 y 1974 la escritura de Sepulcro en Tarquinia, donde

la voz poética del autor alcanza “un nivel rotundo de

personalisimo relieve y de ya muy acusada

distintividad”162. Antonio Carvajal, que había iniciado

su poesía dentro de un formalismo barroco muy

característico y personal, prosigue en Serenata y navaja,

publicado en 1973, su inspección en los autores de la

escuela barroca granadina, marginándose de las tendencias

dominantes en su generación’63. Antonio Martínez Sarrión

iniciará, tras Pautas para conjurados, escrito entre 1967

y 1969, que desde su mismo titulo aludía al carácter

grupal y sectario de su estética en ese momento, Una

tromba mortal para los balleneros, que aunque se

publicará en 1975, se escribe entre 1970 y 1973, en el

que, como Jenaro Talens ha señalado, puede verse

el primer intento de salir del campo de lo
imaginario, de los prejuicios, de las creencias, de
la dualidad especular que asimilamos mediante el
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lenguaje (..j, buscando integrarse en el campo de
lo real, esto es, del desorden, de lo no
simbolizable164.

Podía así intuirse un movimiento general dentro de la

joven poesía hacia lo personal y hacia lo real en sus

creaciones, cuyos resultados, que afectarían a una parte

importante de estos jóvenes autores, serian perceptibles

algunos años más tarde.

Ya he señalado anteriormente que la pronta

desaparición de la moda camp privó a la estética

triunfante en el segundo lustro de los años sesenta de

uno de sus rasgos más característicos y definitorios. La

limitación de los mundos de referencia creados por los

mass—media y por la moda camp y su rápida perecibilidad,

debido precisamente a su carácter limitado de moda, hizo

que, ante el agotamiento y la reiteración epigonal de

estos referentes, los jóvenes poetas buscaran un marco

más amplio de referencias, de elementos que desempeñaran

una función emblemática en su poesía y que sirvieran como

vehículo de expresión indirecta del yo poético. Este

marco más amplio de referencias lo encontraron en la

Historia de la Cultura165, que dotaría de una serie

inagotable de elementos a través de los cuales el yo

poético pudiera expresarse de modo indirecto. Pero

pronto, el culturalismo, tal como había sido entendido

• por la estética triunfante en torno a 1968, entra

parcialmente en crisis, y es Gimferrer uno de los

primeros representantes de la nueva poesía en reconocer
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en 1969 que, en su obra anterior, tan sólo había “escrito

desvaídos borradores”166 “recordando, no a Eliot, sino

una traducción de Eliot”’67, para iniciar la búsqueda de

un camino más personal, de una expresión poética más

cercana al yo. En otros casos el culturalismo deja paso a

la reflexión metapoética, que comparte con él la voluntad

de poner de relieve el carácter imaginario y autónomo de

la obra literaria168 y que se resuelve, en la búsqueda de

una expresión más personal, como una reflexión sobre el

objeto mismo del poema: el lenguaje.

Pero el culturalismo que había caracterizado el

primer discurso poético generacional hallará continuación

en esta nueva etapa que se desarrolla en los primeros

años setenta, desde presupuestos semejantes a los que

habían regid& aquel periodo y como consecuencia de la

generalización de la estética anterior triunfante. En

este sentido, Enrique Martin Pardo se proponía

seleccionar en su antología de 1970 a aquellos autores

que “se han planteado con más seriedad el propósito de

hacer una poesía con todo el bagaje cultural posible”169,

y, junto a las declaraciones alúdidas de Guillermo

Carnero, aparecían, entre otros, poemas como “Bacanales

en Rimini para olvidar a Isotta” o “El serenísimo

príncipe Ludovico Manin contempla el apogeo de la

• primavera”, de Carnero, o “Fantasía y fuga en Santillana

del Mar” o “Cementerio del Pére Lachaise”, de Antonio

Colinas, que venían a mostrar, combinando el binomio
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belleza—muerte, el envés trágico que recubre la aparente

belleza descrita en esos poemas17 0• Los textos, así,

describen una realidad, un paisaje fuertemente

culturizado por la historia, que se caracteriza

aparentemente por lo permanente de su belleza y de su

refinamiento, para en un segundo momento mostrar la

verdadera realidad de la muerte. El elemento cultural se

constituye así en un referente apariencial, en una

realidad tan sólo aparente, una máscara que oculta una

única verdad, un solo tema: el desengaño de la muerte.

Pero el culturalismo, la expresión indirecta del yo

a través de los elementos de la historia cultural, será

adoptado y llevado hasta sus últimas consecuencias por

dos jóvenes autores que comienzan a publicar en los

primeros años setenta y que se dan a conocer a través de

la antología de Antonio Prieto Espejo del amor y de la

muerte: Luis Alberto de Cuenca y Luis Antonio de Villena.

En sus primeros poemas, el culturalismo característico

del primer discurso generacional alacanza sus limites más

extremos, ya que para estos autores la tradición es

entendida “como elemento de singularización —en pro de la

voz de cada poeta— y como elemento de innovación”171,

adelantando así la nueva interpretación que el

culturalismo adquirirá a partir de 1973 aproximadamente.

Para estos poetas toda la tradición cultural se convierte

en marco de referencias para la expresión de una vida a

la que es imposible acceder. La realidad dual belleza—
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muerte continúa siendo el eje de construcción del poema,

que trata de ocultar bajo la máscara cultural el

desengaño del vacio más absoluto. Sublime solarium

(1971), de Luis Antonio de Villena, y Elsinore (1972), de

Luis Alberto de Cuenca, marcaban los limites de la

expresión culturalista generacional, el fin de un camino

emprendido años atrás, y anunciaban una transformación en

la utilización de los réferentes culturales, un cambio

hacia un tipo de poema de carácter histórico que se

empezaría a desarrollar algunos años más tarde.

Si 1970-1971 resulta un periodo importante dentro de

la nueva etapa de desarrollo generacional que se lleva a

cabo a partir de 1969, con la publicación de tres

antologías fundamentales y con la confluencia de los

diversos estilos juveniles en una tendencia de carácter

esteticista más o menos dominante, el bienio 1973-1974

marca un punto fundamental de crisis en el desarrollo

estético de esta tendencia dominante. La consolidación de

la nueva poesía en los primeros años setenta parece haber

llegado a su culminación en 1973, fecha que podría muy

bien señalar el fin de la nueva etapa poética172 iniciada

en torno a 1969 y caracterizada en general por el clima

de desesperanza, por la reflexión y la auto—crítica.

Parece que todas las lineas estéticas que se habían

agrupado bajo la tendencia dominante en esta etapa

llegaban en torno a 1973 a sus expresiones más extremas,

a un punto infranqueable tras el cual sólo cabía el
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silencio o la vuelta atrás. La crisis del lenguaje que

experimentaban la mayor parte de los jóvenes poetas en su

proceso de reflexión y crítica, en su búsqueda del origen

de la capacidad significativa de éste, de su expresión

más depurada, llevaba, por ejemplo, en el caso de Canon

(1973), uno de los libros más significativos que se

publican en este periodo, a la celebración del canto a la

esencialidad, a la exprésión más pura y decantada del

lenguaje. Tras Canon, Siles inicia un periodo de

reflexión profunda de la esencialidad del ser a través de

la palabra, que abre una nueva etapa en su creación

poética, que culminará en 1977 con Alegoría.

Pero este mismo proceso reflexivo de depuración

lingtiistica, de reflexión sobre la esencia del lenguaje,

sobre el vacio, sobre la incapacidad del lenguaje para

expresar la realidad, sobre el decir nada, abocaba en

otros autores exclusivamente a un fin en torno a estas

fechas: al silencio significativo como culminación de la

elaboración lingúistica. El silencio se establece, en su

negación del lenguaje, con una capacidad significativa

absoluta cuyo referente es, como se vio, decir nada. Así,

por ejemplo, en la poesía de Leopoldo M’. Panero, si Asi

se fundó Carbnaby Street finalizaba con la destrucción

total y las cenizas simbólicas de la desintegración del

yo en “Ann Done: undone”, Teoría, publicado en 1973,

supone la elaboración teórica de la 173, • el

análisis metódico del vacio, de la destrucción174, y, en
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cierto modo, es paradójicamente un ejercicio

constructivo. La investigación sobre el vacio, sobre la

nada, como culminación del interés por la relación entre

lenguaje y realidad, le llevaría también a Félix de Azúa

hasta el silencio y su cualidad como modo de expresión,

defendido en la última parte de su poemario Lengua de cal

(1972), que lleva, significativamente, el titulo de Mudo.

En ambos poetas la investigación sobre el silencio como

modo significativo del lenguaje depararía un silencio

efectivo en sus creaciones poéticas, abriendo un periodo

en su creación de reflexión profunda, de silencio

reflexivo, sobre su creación anterior, que sólo se

rompería con Pasar y siete canciones en 1977, en el caso

•de Azúa, y con Narciso en el acorde último de las flautas

en 1979, en el caso de Panero, iniciando en ambos autores

una etapa poética de signo bien diferente a la que había

culminado en torno a 1972-1973.

Por su parte, la reflexión metapoética, iniciada en

su nueva formulación en 1970—1971, había advertido pronto

la incapacidad del lenguaje para incorporar la

experiencia de la realidad a la creación poética, y

materializaba de hecho esta distancia entre experiencia y

representación en el poema, en la búsqueda de un nuevo

espacio que expresara la autonomía de la creación

artística. Como ponían en evidencia los versos de

Guillermo Carnero en El sueño de Esci pián:
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Poema es una hipótesis sobre el amor
escrito
por el mismo poema, y si la vida
es fuente del poema, como sabemos todos,
entre ambos modos de escri twra
no hay corrección posible’7’

El discurso de la vida y el discurso poético no tenían

“corrección posible”, puesto que ambos modos de escritura

discurrían en planos paralelos, en círculos concéntricos

sin posibles puntos de intersección. Tanto El sueño de

Escí pián, como Els miralls y Ritual para un artificio

trataban, en su reflexión metapoética, de poner de

relieve esta imposibilidad en la relación de ambos

discursos, pero, cuestionando la confianza en el lenguaje

desde la misma utilización del lenguaje en el poema, la

metapoesia se encontraba ante una paradoja “cuyo

desenlace lógico parece ser el silencio”176. En

consecuencia, señalada ya esta incapacidad del lenguaje

para tratar la realidad en el poema, la metapoesia se

hallaba en un final de trayecto que sólo podría tomar una

nueva dirección tras una reformulación de sus

presupuestos teóricos.

Los extremos a que habían llevado algunos jóvenes

autores en su escritura poética el culturalismo en los

primeros años setenta, deparaban semejantes conclusiones.

La escritura poética, la integración de la experiencia

vital en un discurso de referentes culturales, no lograba

en ningún momento salvar dicha experiencia de su

progresiva degradación. El intento de salvación de la

realidad a través de la cultura resultaba imposible, la
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muerte surgía como única verdad triunfante. Si el

lenguaje y la cultura habían aparecido en un primer

momento como una realidad autónoma capaz de salvar la

experiencia de la vida de su progresiva destrucción,

finalmente se perfilaban en su incapacidad absoluta ante

el triunfo de la muerte. El culturalismo generacional

fracasaba así en uno de sus planteamientos teóricos

fundamentales y debía buácar una nueva formulación para

su pervivencia, una formulación que, aún partiendo de

presupuestos anteriores, no hubiera agotado su

desarrollo. El poema con un referente histórico y el

monólogo dramático”, al modo en que lo habían

desarrollado Ravafis, Cernuda o Borges y que habían

retomado ya algunos jóvenes autores como Juan Luis Panero

o Lázaro Santana, comienzan a resurgir entonces con una

vitalidad creciente hasta convertirse en una de las

formas más características en que se manifiesta el

culturalismo en el discurso poético generacional que se

inicia en la segunda mitad de los años setenta, no sólo

como un modo de distanciar y objetivar las distintas

obsesiones personales, tal como había sido utilizado

hasta 1973 aproximadamente, sino también como un modo de

intensificarías y embellecerías177, en una recreación

novedosa de la estética culturalista. Por otra parte, en

esa nueva etapa que se inicia a partir de 1973—1974, 105

poetas de la generación del 68 no tratarán de establecer

sus obras sobre el afán rupturista que había
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caracterizado su discurso generacional en torno a 1967—

1968, sino que intentarán insertar sus creaciones en una

línea de escritura que entronque con la tradición, como

ya apuntaba Antonio Prieto en Espejo del amor y de la

muerte. En consecuencia, la tradición se transforma en

una tradición particular, en una proyección del yo sobre

el mundo clásico concebido como unidad, puesto que de lo

que se trata es “de personalizar una concreta tradición”

y de “agregar lo singular y propio de una voz a la gran

cadena de la tradición”178. Por lo tanto, al convertirse

la tradición en una vía de conocimiento del yo1 79, esa

misma tradición quedará transformada por las proyecciones

de la propia personalidad, que viéndola desde una

perspectiva contemporánea, tratará de buscar en ella

aquello que es permanente en la humanidad’ 80• La

tradición, así, quedará integrada dentro del fluir vital

y de la memoria, en una confluencia amalgamada de vida y

cultura181. Así, el culturalismo, que había facilitado en

un primer momento el distanciamiento del yo en la

expresión lírica, propicia ahora en un movimiento inverso

la recuperación progresiva del yo lírico y la expresión

de su experiencia en el poema. Libros como El viaje a

Bizancio, escrito entre 1972-1974, y más aún Hymnica,

escrito entre 1974 y 1978, de Luis Antonio de Villena,

• Scholia (1978), de Luis Alberto de Cuenca, Mitos, de

Abelardo Linares, que aunque se publica en 1979 se

comienza a escribir en 1971, o algunos de los poemas que
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se incluyen en Los trucos de la muerte (1975), de Juan

Luis Panero, y en Sepulcro en Tarquinia (1975), de

Antonio Colinas, anuncian ya el cambio que está

experimentando la joven poesía española en estos años,

cambio que será patente sobre todo a partir de 1977

aproximadamente. Pues, si bien es cierto que este cambio

puede percibirse en algún que otro poema publicado en

alguna revista durante estos años, no es menos cierto que

un lapso en las publicaciones de poemarios completos de

la mayor parte de estos autores se abre a partir de 1972

que impide comprobar el cambio estético hasta al menos

cinco años más tarde. Así, Luis Antonio de Villena, que

publica Sublime Solarium en 1971, no publicará El viaje a

Bizancio hasta 1976 e Hymnica hasta 1979, y Luis Alberto

de Cuenca no publica entre Elsinore <1972) y Scholia

(1978) ningún otro libro de poemas. Por su parte, autores

como Francisco Bejarano, Fernando Ortiz o Abelardo

Linares, que resultarán fundamentales en períodos

posteriores de desarrollo de la generación del 68, no

publican sus primeros libros sino a partir de 1977.

El progresivo proceso de reflexión y depuración que

algunos autores llevan a cabo durante los primeros años

setenta sobre el lenguaje, concebido como un instrumento

de conocimiento de la realidad, conlíeva, como ya apunté,

un proceso paralelo de eliminación de los elementos

narrativos, de fragmentación de la anécdota poética y de

supresión de cualquier elemento superfluo. En su
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progresiva fragmentación, el poema llevará a cabo un

movimiento de destrucción, tal como lo describiría el

poeta Angel Sánchez182, y negación consecutiva de

cualquier referencia a la realidad externa, que afirmará

al lenguaje como protagonista absoluto en la creación

poética. La palabra se desprenderá, así, de todo

significado y avanzará hacia la desnudez total, hacia el

punto cero que señalara Valente, en un proceso de

absolutización del lenguaje, que propiciará una expresión

cada vez más hermética. Liberado ya de toda sujeción el

lenguaje, el poema se convertirá en un arte combinatoria

completamente libre, cuyo campo de acción será el más

absoluto azar, limitado tan sólo por el silencio, por el

vacio y por la página en blanco. A este extremo se

enfrentan libros como Maniluvios (1972), de José Miguel

Ullán, o, en cierto modo, Espíritu áspero <1974), de

Agustín Delgado.

En otros autores, para los que la expresión irónica

había propiciado un modo de referencia indirecta a la

realidad circundante con una voluntad crítica, parece ser

que este mismo proceso de escritura y la incpacidad de

salir de un movimiento que se cerraba cada vez más sobre

si mismo, les lleva a abrir un periodo de silencio más o

menos prolongado y les incita a la búsqueda de nuevos

caminos poéticos. Pienso, por ejemplo, en autores como

Manuel Vázquez Montalbán, que tras Coplas a la muerte de

mi tía Daniela y A la sombra de las muchachas sin flor,
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aparecidos en 1973, no vuelve a publicar ningún poemario

hasta 1982, en que ve la luz Praga, o también Aníbal

Núñez, quien tras la escritura irónica de Fábulas

domésticas (1972) no encuentra una voz distinta hasta

Naturaleza no recuperable (1976) y sobre todo hasta

Taller de hechicero (1979) y Cuarzo (1981).

Lo cierto es que en torno a 1973—1974 se define un

momento de crisis para la joven poesía española que se

manifiesta en un periodo más o menos amplio de silencio,

en el que los jóvenes poetas replantean, ante las

posiciones extremas a que ha llegado la poesía española,

el desarrollo de sus obras. Por un lado, ya ha quedado

apuntado cómo un grupo importante de poetas que

contribuyen de un modo fundamental a la evolución de la

poesía joven a lo largo de los años sesenta parecen

cerrar un ciclo en sus creaciones al final de la década

ante el rápido éxito que adquieren las corrientes que se

agrupan en torno a la tendencia esteticista. A estos

autores pronto se les unirán aquellos precisamente que

habían participado de esa tenedencia esteticista que en

torno a 1970—1971 definen y lanzan al triunfo las

antologías de Castellet, Martin Pardo y Prieto. Si se

observa atentamente, son muy pocos los autores

seleccionados en esas antologías que no han iniciado para

• 1973, o quizás antes, un periodo de reflexión en

silencio, al menos en cuanto a la publicación de libros

se refiere, del que surgirán unas etapas bien

—2484—



diferenciadas en el desarrollo de sus obras, o bien no

retomarán de nuevo la escritura poética. Vázquez

Montalbán, por ejemplo, pone fin en 1973 a un periodo de

su escritura poética, fundado en el tratamiento irónico y

critico de la realidad, que sólo retomará con la

publicación en 1982 de Praga donde se hace evidente una

voz más personal. Lo mismo puede decirse de Martínez

Sarrión, quien si en Una tromba mortal para los

balleneros anunciaba ya la integración de la realidad en

su poesía, en Canción triste para una parva de

heterodoxos (1976) parece poner fin definitivo a toda su

creación anterior. José Maria Alvarez es, por su parte,

uno de los pocos representantes de la nueva poesia que

publica en este momento de crisis; su Museo de cera

señala, en los diferentes estadios que abarca su larga

composición, expone el tránsito del culturalismo tal como

es entendido en el primer discurso generacional al

segundo momento culturalista, de raíz más personal. Félix

de Azta abre un periodo de silencio tras Lengua de cal

(1972), lo mismo que Leopoldo M. Panero tras Teoría

(1973), libros que llevan hasta sus extremos la reflexión

sobre el silencio. Ana M’. Moix abandona la escritura

poética en 1971, tras publicar No time for flowers,

mientras que Vicente Molina Foix sigue sin publicar

durante este periodo su primer libro de poemas Los espías

del realista. Gimferrer expone en Foc cec (1973) una

tensión evidente entre la tendencia arcaizante del
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lenguaje y la expresión de experiencias más personales

que en sus libros anteriores, tensión que abrirá un

periodo de silencio hasta 1977 en que publica L’espai

desert. Por su parte, Guillermo Carnero inicia su periodo

de reflexión tras la publicación de El sueño de Escipión

en 1971 y sólo reiniciará su obra en 1974 con Variaciones

y figuras sobre un tema de La Bruyére, donde la

metapoesia se manifiesta- en un sentido bien distinto.

Entre los poetas seleccionados por Martin Pardo en Nueva

poesia española puede observarse algo semejante. Antonio

Carvajal no publica entre Serenata y navaja (1973) y

Siesta en el mirador (1979), sino su libro—poema Casi una

fantasía, que había sido escrito en 1963. José Luis Jover

continúa estos años sin publicar en libro hasta 1976.

Antonio Colinas, que en Truenos y flautas en un templo

(1972) se había aproximado ostensiblemente a la tendencia

esteticista de la nueva poesía, no publica hasta 1975 un

nuevo libro, Sepulcro en Tarquinia, donde su voz se ha

desprendido ya de todos los elementos de escuela que

contenían sus poemas anteriores. Jaime Siles, por su

parte, alcanza una primera culminación en su obra Canon

(1973) y no vuelve a publicar hasta 1977 en que aparece

Alegoría. Lo mismo puede verse entre los autores

seleccionados por Antonio Prieto en Espejo del amor y de

• la muerte. Javier Lostalé no publica su primer libro

Jimmy, Jimmy hasta 1976. Eduardo Calvo y Ramón Mayrata,

que publican respectivamente sus primeros poemarios, El
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cantar de las sirenas y Estética de la serpiente

respeCtivamente, en 1972, no volverán a publicar poesía a

lo largo de toda la década. Luis Antonio de Villena, tras

su culturalista Sublime sol arium (1971), no publica

ningún poemario completo hasta El viaje a Bizancio, en

1976. Y algo parecido ocurre con Luis Alberto de Cuenca,

quien, tras Elsinore (1972), sólo publicará Scholia en

1978. En todos ellos, -tras el periodo de silencio

señalado, es perceptible una voz mucho más personal,

distanciada de los rasgos estéticos que habían definido

las corrientes dominantes en que se integraban. Quizá

este lapso de silenico no parezca tal en el desarrollo

común de una obra poética, pero si resultaba serlo en

unos autores que en el periodo anterior habían estado

publicando con una frecuencia inusual.

Pero este periodo de silencio reflexivo en los

jóvenes poetas españoles que se inicia en torno a 1973 no

sólo afecta a aquellos autores que habían emblematizado

la tendencia más renovadora de la generación del 68, a

aquellos poetas seleccionados en las tres antologías

citadas y a aquellos que compartían de un modo u otro

estéticas paralelas, sino que autores de muy diferentes

tendencias, que incluso continuaban en algún modo lineas

poéticas que habían quedado relegadas en la explosión

antológica de 1970—1971, parecen experimentar una

semejante sensación de agotamiento, de silencio, en el

desarrollo de sus obras. Ya he citado los casos de Aníbal
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Núñez, Eugenio Padorno, José Miguel Ullán, Agustín

Delgado y otros autores que pueden considerarse al margen

de la tendencia renovadora emblematizada en las tres

antologías citadas. En este sentido, autores como Lázaro

Santana o Miguel D’Ors, que desarrollan, aunque con signo

diverso, una poesía de tono personal, fundada en la

expresión de la experiencia más o menos directa del

personaje poético y en - un cierto tono nostálgico y

elegiaco, confiesan enfrentarse por estas fechas que

trato ante un periodo de silencio y de reflexión crítica

semejante al apuntado para otros autores. Así, en su

“Como una poética, pero no” escrita para Poetas españoles

poscontemporáneos, Lázaro Santana confiesa el abocamiento

de su poesía al silencio:

No escribo como hablo; y quisiera hablar como
escribo. Más quisiera, incluso, no hablar ni
escribir. (...) un poema es algo perfectamente
inútil. A pesar de ello escribo. ¿Contradicción?
Evidente. Si el silencio es patrimonio de los
dioses, únicas criaturas perfectas, puedes
fonnularte idéntica pregunta que Cbejov: ¿qué puede
uno hacer? Y contestar como $3mismo Chejov: “En
verdad, honradamente, no lo sé”

Del mismo modo, Miguel D’Ors inicia tras la publicación

en 1972 de Del amor, del olvido, un periodo que le lleva

“en última instancia a reflexionar sobre mi (y la)

poesía”
184, hasta la publicación de Ciego en Granada, en

• 1975, en la formulación de una poética personal.

Así pues, puede decirse, sin miedo a cometer un

grave error de perspectiva, que en general en torno a
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1973—1974 la más joven poesía española del momento sufre

un -momento de crisis profunda que, como culminación de

las propuestas estéticas inmediatamente anteriores,

aquellas que definen el periodo iniciado en torno a 1969,

llevan a un replanteamiento profundo del desarrollo

poético de la generación tal como se había llevado a cabo

hasta ese momento. Reflejo de esta crisis estética y del

desarrollo poético previo es la antología de José Batíló

Poetas españoles poscontemporáneos, que, publicada en

1974, pretende dar una muestra lo más completa posible de

la dispersión estética de la generación en estos años así

como del predominio de la tendencia esteticista. A partir

de 1974, se comienzan a fijar los fundamentos para una

renovación estética de la generación que preparará, en

torno a 1977, el enlace con la poesía de los autores más

jóvenes; estos fundamentos son: el enriquecimiento del

culturalismo con la experiencia del yo y el análisis y

crítica del texto desde la experiencia de los limites de

su propio silencio185.

La experimentación del poema desde los limites de su

propio silencio era un proceso cuyos planteamientos

teóricos se habían venido intensificando desde el periodo

1969-1973, como ya quedó señalado, llegando hasta sus

extremos, en el silencio absoluto, en poetas como

Leopoldo M’. Panero o Félix de Azúa. Durante el periodo

que se inicia a partir de 1974, aquellos poetas que en

sus lineas de reflexión sobre la relación entre el
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lenguaje y la realidad no habían llevado sus obras hasta

los extremos del silencio, continúan este proceso de

síntesis, concisión y depuración del material lingtlistico

en el poema, en una expresión poética que en muchos

casos limita, cuando no incide completamente, con un tipo

de escritura que pudiera ser calificada de neo—purista y

cuyos márgenes, como ya apunté, son el silencio, el vacio

y la página en blanco. -He señaladao el caso de Jaime

Siles, que en Alegoría (1977) lleva a cabo una profunda

reflexión sobre la esencialidad del ser a través de la

palabra. Por su parte, José Luis Jover, que había venido

publicando poemas en distintas antologías desde 1970,

comienza a publicar diversos conjuntos de poemas en este

periodo, el primero de los cuales aprecerá en 1976 con el

titulo de Ocho poemas. Su obra aparece presidida por el

abismo del vacio, del silencio, que el propio autor

describiría en su poética para Poetas españoles

poscontemporáneos:

Hay el vacio (...), si es que el vacio se
entiende como tal y no como zona óptima donde
moverse más o menos libremente suspendido del hilo
de las asti4 as coartadas: desde esa altura la caída
es mortal18O

El vacio, como un espacio propicio para la reflexión del

poema, se abría en estos textos, así como en otros

• anteriores, como el extremo poético al que la progresiva

depuración de la palabra podía aspirar. La búsqueda de

“la misma esencia del profundo abismo”’87, como lo
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expresaría Marcos Ricardo Barnatán en un poema de la

época, será la que guie la escritura poética de un grupo

importante de poetas en este periodo, pero en su búsqueda

del origen del lenguaje, de la esencia depurada de éste,

estos autores se encontrarán con el vacio, como el mismo

poeta expondrá en otros versos del mismo periodo:

Antes de la letra adánica el vacio
reinaba.
La blanca silenciosa NADA quela letra llenó
Con el negro nombre de ADANlO8.

El abismo del vacio se encontraba en el mismo lugar que

el origen del hombre, y en el origen del lenguaje yacía

su mismo germen de destrucción. Sobre este limite en el

proceso de absolutización del lenguaje en el que la

palabra se alza como origen de la expresión verbalizada y

como destrucción de la realidad se fundamenta la

escritura poética de Andrés Sánchez Robayna que comienza

a cobrar relieve en estos años con libros como Abolida

(1977) o Clima (1979).

Al silencio, en su cualidad creadora y de máxima

significación dentro del lenguaje, alcanzado por algunos

de los poetas jóvenes en los primeros años de la década

se aproximaban las obra de una buena parte de los

creadores a partir de 1974 aproximadamente. Un silencio

que le llevará a establecer a Pere Gimferrer su poesía,

enlazando con cierta área de la poesía de José Angel

Valente, sobre un Espacio desierto en 1977, sobre “el

área de máxima tensión del lenguaje, que es en cierto
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modo la zona pre—verbal o supra—verbal, el área de lo no

dicho •y quizá no decible”189. En este punto de máxima

tensión del lenguaje, al que llevarían sus obras diversos

poetas entre 1974 y 1977, se unía, en palabras de

Gimferrer, lo no dicho con lo no decible, lo pre—verbal y

lo supra—verbal, en consecuencia, el lenguaje alcanzaba

su máxima tensión en aquel punto en el que lindaba con lo

no formulable lingtlisticamente, con aquello que excedía

lo propiamente lingúistico, con el no—lenguaje, es decir,

con el silencio. Hasta ese punto de máxima tensión, hasta

ese abismo donde “la caída es mortal”, se podía llevar la

escritura poética. Pero ese punto de máxima tensión entre

lo formulable lingtlisticamente y lo no fonnulable desde

el lenguaje abocaba en la escritura al silencio real, a

la no—escritura y, consecuentemente, a la no existencia

de la poesía. Ante ese punto sólo cabían dos

posibilidades: o bien cantar la contemplación del abismo

del silencio desde ese punto de máxima tensión; o bien

retroceder hacia experiencias formulables

Lingtlisticamente. Félix de Azúa tomará en este periodo el

segundo camino señalado y, con Pasar y siete canciones,

publicado en 1977, comenzará a romper con su

investigación del silencio y de la relación entre

realidad y lenguaje tal como lo había hecho hasta ese

• momento, y “se entrega a la voracidad del humor más seco

y a las peripecias culinarias del mejor pastiche”’90 en

una poesía que se aproximará cada vez más al hombre. Los
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poemas de Farra (1983) retornarán, a través de un tono

iróni¿o radical, a la expresión de experiencias más

personales, rehuirán el lenguaje hermético que había

caracterizado una parte importante de su poesía anterior.

Establecida la distancia entre el lenguaje y la

realidad que pretende representar, la incapacidad del

lenguaje para incorporar al poema la realidad que

representa, y hallado que-la crítica del lenguaje llevada

a cabo desde el lenguaje mismo sólo aboca en su paradoja

al silencio, la reflexión metapoética había de derivar a

partir de 1974 hacia nuevas direcciones. En este sentido,

Variaciones y figuras sobre un tema de La flruyére (1974),

de Guillermo Carnero, abre un nuevo camino para el

desarrollo de la escritura metapoética, fundado en las

consecuencias extraídas de la etapa previa. Si, tal como

habían establecido los textos de El sueño de Escipión, la

relación entre poema y experiencia de la realidad es

imposible, estableciendo el poema una hipótesis o

metalectura de la experiencia (sustitución de la

consideración de la experiencia por la experiencia

literaria), los poemas de Variaciones.., se centrarán

precisamente en la nueva realidad que viene dada por el

poema, es decir, en la experiencia literaria que el poema

tiene de la consideración de la realidad. La metapoesia

ha trascendido un paso más y, si El sueño de Escipión

prestaba una atención especial a las formas de

conocimiento de la realidad a través del lenguaje,
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Variaciones.., establece un deslizamiento metonímico en

las referencias hacia la materialización de las

experiencias literarias concretas en otros autores191.

Consecuentemente, en este libro, “el lenguaje poético no

es sólo el objeto con que se construye el poema, sino que

ocupa además el centro de interés del mismo”192. El

poema, por lo tanto, sufre un proceso de ensimismamiento,

de autorreflexión, no en cuanto a su relación con la

experiencia de la realidad, sino en cuanto a su relación

consigo mismo, se convierte en una reflexión hacia el

centro de si mismo193, hacia el origen de su

inadecuación. El azar objetivo, publicado un año más

tarde, pretendía llevar hasta su extremo la reflexión

trascendiéndola a un nuevo plano de significación, ya

latente en la primera práctica metapoética: el

cuestionamiento profundo de la razón para conocer la

realidad. Paralelamente, este cuestionamiento implicará

la puesta en cuestión de la suficiencia del lenguaje como

instrumento de captación y expresión de la realidad194.

Todo ello se llevaba a cabo desde un lenguaje

exageradamente racionalista y “frío”195, que pusiera en

evidencia los riesgos de la escritura metapoética. Del

mismo modo que El sueño de Escipión, El atar objetivo

mostraba en su desarrollo una paradoja irresoluble, como

• era criticar el racionalismo desde sus mismos limites y

modos expresivos196, una paradoja que, como la del

lenguaje en la expresión metalingtlistica, afirmaba el
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sistema que aparentemente criticaba y abocaba

exclusivamente a un fin: el vacio y su correlato

lingúistico en el silencio. Los últimos poemas que

Carnero escribiría entre 1975 y 1977 surgían precisamente

de este abismo que se abría ante su obra, puesto que,

como él mismo escribiría en los versos finales de

“Ostende”:

En el vacio
no se engendra discurso, 197
pero si en la conciencia del vacio

Pero en su desarrollo poemático, El azar objetivo

avanzaba en una propuesta que había sustentado la

escritura metapoética desde sus inicios: la progresiva

erradicación del yo de un discurso que desde el primer

momento se pretende autónomo. La adopción de un estilo

aparentemente científico, en el que es un él quien toma

la voz poética198, supone una puesta en sus limites de

este proceso de impersonalización, que en Variaciones...

se manifestaba en la ocultación de la voz poética en

otras voces literarias a través de la expresión de sus

experiencias. Jenaro Talens ya había señalado en sus

“Notas sobre una práctica particular (en 2 tiempos)”,

escritas a modo de poética para Poetas españoles

poscontemporáneos, que en la escritura metapoética tal

como él la lleva a cabo,

se trata de una poesía que tiende a la
impersonalidad (...), y que gira no en torno a su
escritor, en lo que éste tiene de concreción
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personificada, sino alredador de su propio
cuestjj~amiento como proceso de aprehensión del
mundo

Al poner en cuestión la poesía “como proceso de

aprehensión del mundo”, la metapoesia adquirirá una

dimensión crítica desvelando la utilización del lenguaje

por el Poder. En consecuencia,

El objeto de la poesía no es su
autocontemplación sino colaborar a la transformación
de la realidad, de ahí que su materia no sea, como
quería Stevens, la propia poesía, sino el análisis
de la manipulación los hombres en la Historia a
través del lenguaje

Este progresivo proceso de impersonalización de la voz

poética y la crítica del poder a través de la puesta en

cuestión de los mecanismos del lenguaje, serán los dos

rasgos que definirán la práctica metapoética de Jenaro

Talens en este periodo, en la creación de los poemas

últimos de El vuelo excede el ala y más exactamente en El

cuerpo fragmentario (1977).

La progresiva fragmentación y negación del lenguaje,

la asunción de la incapacidad del lenguaje en sus

dimensiones verbales admitidas para captar la realidad,

la progresiva destrucción de las estructuras lingOisticas

en busca del origen de su capacidad significativa,

llevaban a convertir la poesía en una mera arte

combinatoria completamente libre, cuyo campo de acción

seria el más absoluto azar, y cuyos limites vendrían

establecidos tan sólo por el silencio, por el vacio y por

la página en blanco. José Miguel Ullán había llevado
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hasta este extremo su poesía en Maniluvios (1972), hasta

el - extremo de máxima tensión del lenguaje en su

estructuración verbal. Tras un periodo de reflexión

abierto después de la publicación de Maniluvios, Ullán

inicia una etapa de escritura experimental que le lleva a

investigar las posibilidades significativas de diversos

lenguajes que avanzan en la progresiva negación de lo

verbal, que buscan capt&r la realidad a través de una

aproximación cada vez mayor a lo visual, como un modo de

lograr una comunicación más inmediata y directa con el

lector, una comunicación con menor codificación y en la

que las estructuras del poder no se encuentren

reflejadas. En fin, llevado hasta el punto máximo de

destrucción y negación del lenguaje, la nueva etapa

iniciará un proceso de construcción de una nueva manera

de expresarse, de un nuevo lenguaje de fundamento

básicamente visual. No es extraño así que el primer libro

escrito en el nuevo lenguaje lleve por titulo Frases

(1975), haciendo mención a la más simple construcción

sintáctica posible dentro de una lengua/lenguaje201. A

Frases le siguieron dos nuevos libros que experimentaban

también con el lenguaje visual: Alarma (1976) y De un

caminante enfermo que se enamoré donde fue hospedado

(1976), donde el culturalismo generacional adquiere una

nueva formulación a través de la expresión experimental.

En su nueva etapa de escritura visual, Ullán venia a

enlazar con los movimientos experimentales que se habían
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desarrollado durante los años sesenta y con aquellos

autores que desde los primeros años setenta

experimentaban con estructuras poéticas visuales en

revistas como Artesa o Fablas, autores como, Felipe Boso,

José M’. Montelís, Antonio L. Bouza, Angel Sánchez, etc.

La práctica experimental de Ullán integraba la escritura

visual y el experimentalismo en general dentro de los

cauces centrales de expresión de la generación, llamando

la atención de algunas colecciones de poesía importantes,

en un momento en el que la poesía experimental alcanzaba

un importante auge en España, como muestran la

publicación de la antología La escritura en libertad

(1975), publicada en una de las editoriales más

importantes del momento202, o el volumen que con el

titulo de Odología 2000 dedicó la revista burgalesa

Artesa en 1975 a la producción experimental española de

aquellos años.

Pero, como ya ha quedado señalado anteriormente, la

poesía que practica la generación del 68 desde 1974 no

sólo nace del análisis y crítica del texto desde la

experiencia de los limites de su propio silencio, desde

el área de máxima tensión donde conviven lo no dicho con

lo no decible, el lenguaje con el silencio, sino que una

parte importante de los poetas en esta etapa inician una

vuelta hacia lo lingtlisticamente formulable, hacia lo

decible, en un proceso que, descrito por Talens para la

poesía que Martínez Sarrión comienza a escribir en 1975,
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es válido para expresar el giro operado por un importante

grúpo de poetas:

La vuelta a la descripción de lo objetivo, el
desplazamiento del centro de gravedad hacia lo
decible, lo que está fuera, que el poema propone,
(...) no funcionará así como un retorno a los
planteamientos propios de los cuatro primeros
libros, porque, ahora si, la mirada ha cambiado.
Negándose a aceptar la representación y lo
representado, intenta captar lo que ve en su radical
presencia y sin asomQ de trascenderlo203

El retorno a lo decible, a lo formulable

lingúisticamente, implicaba el progresivo abandono de una

línea de investigación de la relación entre el lenguaje y

la realidad, entre la experiencia de la realidad y su

representación a través del lenguaje. La distancia entre

la realidad y su representación lingúistica quedaba

asumida, aceptada en la nueva formulación estética, que

ahora se volvía hacia la expresión de la realidad

consciente de que el lenguaje nunca podrá llegaría a

abarcar en su totalidad, aceptando los limites que el

lenguaje impone. El poema, así, no gravita hacia la

problemática establecida anteriormente, no reflexiona

sobre la inadecuación del lenguaje a la realidad, sobre

la recreación de la realidad a través del lenguaje, sino

que se centra en la investigación de lo real, en la

recuperación de la intimidad, de la vivencia personal,

como el espacio de donde toma sus motivos. Si la

gravitación hacia el área de lo no dicho y quizá no

decible implicaba un proceso de depuración del lenguaje y
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del material poético que conllevaba la progresiva

eliminación del yo en un proceso paralelo de objetivación

e impersonalización de la expresión poética, el

desplazamiento hacia lo decible implica la recuperación

del yo y del espacio de la intimidad en una voluntad

subjetivadora del espacio real y de su formulación en el

poema. Es la recuperación de las experiencias personales

lo que permitirá un posterior asalto al espacio de lo

real, de lo material externo. En el caso de Antonio

Martínez Sarrión, los poemas de El centro inaccesible,

escritos a partir de 1975, llevan a cabo la progresiva

recuperación de la intimidad, aceptada la imposibilidad

de su completa transmisión verbal, y la recuperación

paralela de los poemas de tema amoroso, que ocuparán gran

parte de ese libro.

La progresiva recuperación del yo será uno de los

rasgos más característicos de una parte importante de la

poesía española joven a partir de 1974. Ya he señalado

cómo la reforinulación del culturalismo de las primeras

etapas desemboca en la segunda mitad de los años setenta

en la práctica habitual del poema con referente histórico

y del “monólogo dramático”, práctica que facilita

progresivamente la recuperación del yo. Pero al mismo

tiempo que la recuperación del yo, el poema con referente

• histórico recupera progresivamente el narrativismo

característico de la generación precedente, para

facilitar la comunicación de la anécdota poética que se
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pretende transmitir. El culturalismo adquiere así una

nueva dimensión en esta etapa, pues la expresión a través

de un personaje interpuesto permite mantener la distancia

entre el poeta y el lector en caso de que fracase la

comunicación con éste, es decir, subraya la ficcionalidad

del texto, al mismo tiempo que facilita la asunción de

una determinada tradición, en la que el yo se inserta,

para recrearla en el poema y convertirse en memoria de

ella204. Vida y cultura se aproximaban así en una

reformulación de la estética culturalista cuyos primeros

resultados podrán observarse en poemarios escritos en

estos años, como Sepulcro en Tarquinia <1975) y, más

decididamente, Astrolabio (1979), de Antonio Colinas, o

Hymnica (1979), de Luis Antonio de Villena, Scholia

(1978), de Luis Alberto de Cuenca, o en ciertos textos de

Los trucos de la muerte <1975) y Desapariciones y

fracasos (1978), de Juan Luis Panero, y otros textos de

poetas que comienzan a publicar en la segunda mitad de la

década, como Abelardo Linares, Fernando Ortiz, Francisco

Bejarano, etc. La poesía adquiere en estos autores un

cierto tono confesional y elegiaco que logra mantener

cierto distanciamiento mediante la inserción de un

personaje con referencia histórica.

La progresiva recuperación del yo permitía la

expresión de la experiencia personal de un modo más o

menos directo, enmascarado tras algún personaje histórico

o algún referente cultural, en una escritura que cada vez
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se aproximaba más a la poesía biográfica, o poesía de la

experiencia, una poesía que, desde el tono meditativo y

elegiaco, narraba aparentemente sin ningún relieve una

experiencia personal. A este tipo de poesía de la

experiencia, que cobraba nueva fuerza en la segunda mitad

de los años setenta, no le resultaban ajenas las palabras

con que José alivio Jiménez había definido el primer

libro de Juan Luis Panero; A través del tiempo, publicado

en 1968:

Es, la suya, una poesía de la exploración y la
meditación, con el auxilio de la memoria, en torno a
la experiencia, vivida con mayor o menor inmediatez;
y del rescate, fijación y realce de esa experiencia
mediante un ajustado uso de la imaginación y la
palabra poética. No se queda, desde luego, en la
reproducción literal de esas experiencias; pues ello
supondría mero anecdotismo. Lo vivido, al recrearse
en el poema, sale allí como purificado y trascendido
a clave de la existencia, al pasar por el tamiz del
recuerdo; qui~g actúa así como un proceso en si de
simbolización5.

Así pues, esta escritura de la experiencia se llevaría a

cabo en dos fases diferentes: en primer lugar, el poeta a

través de la memoria rescata una experiencia vivida; en

segundo lugar, sólo la formalización lingúistica de esta

experiencia en el poema le dará validez poética. Así la

memoria, como en los autores de la generación del medio

siglo, adquiere un relieve especial, no sólo en su

selección y rescate de la experiencia sino en la

reconstrucción de ésta a través del lenguaje en el poema.

Un paso más y esa experiencia recreada a través de la

memoria y del lenguaje en el poema adquirirá un verdadero
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valor simbólico como emblema de un determinado período de

la—bi¿grafía particular del poeta. Es, pues, la memoria

la que lleva a cabo en el poema un doble proceso,

recuperando la experiencia vivida en el pasado y captando

lo esencial de esa experiencia, en cuanto constituida en

símbolo de un determinado momento.

Pero el enlace en la poesía de la experiencia de

muchos de los poemarios que comenzaban a escribirse en la

segunda mitad de los años setenta con los escritos diez

años atrás y en el lustro anterior por autores como

Antonio Hernández, Alfonso López Gradolí, Lázaro Santana,

Justo Jorge Padrón o el mismo Juan Luis Panero o con

aquellos más característicos de la generación del medio

siglo escritos por Francisco Brines o Jaime Gil de

Biedma, partía de la común admiración de todos estos

autores por la poesía que Luis Cernuda había escrito en

su exilio, a través del contacto con la tradición lírica

inglesa. En este sentido, el mismo Cernuda había escrito

acerca de su poesía:

Siempre traté de componer mis poemas a partir
de un germen inicial de experiencia, enseñándome
pronto la práctica que, sin aquél, el poema no
parecería inevita~~ ni adquiriría contorno exacto y
expresión precisa

Creo que los rasgos con que define Cernuda su propia obra

• poética iniciada en el exilio pueden servir, dotándolos

de un carácter generalizador, para definir la poesía de

la experiencia que comienza a cobrar nueva fuerza en las
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obras que se comienzan a escribir en el segundo lustro de

los años setenta. Cernuda señala un cambio fundamental en

su obra poética al intentar en sus poemas del exilio no

dar al lector el efecto último, la última esencia de la

experiencia origen del poema, sino conducirle “por el

mismo camino que yo había recorrido, por los mismos

estados que yo había experimentado y, al fin, dejarle

solo ante el resultado”207. Por lo tanto, el poema no

habría de expresar la esencia misma de la experiencia

vivida, sino todo el proceso de vivencia de esta

experiencia en un modo narrativo, contando esa

experiencia en su mismo proceso, para que sólo

posteriormente adquiriera un valor simbólico esencial. En

segundo lugar, esta naración de la experiencia vivida

habría de hacerse no en un tono grandilocuente, sino en

un tono medio y con una expresión concisa, que afectara

208
directamente a la profundidad del contenido poético
En tercer lugar, el poema tendría que evitar el engaño de

la sentimentalidad más superflua, “tratando de que el

proceso de mi experiencia se objetivara”209, de forma que

pudiera ser válido para los diversos lectores. Por

último, habría que adelgazar todos los elementos

considerados tradicionalmente poéticos, como las

expresiones deliberadamente bellas, el ritmo muy marcado

del verso, la rima, etc. en un intento de usar en el

poema, el ritmo de la frase y no el del verso, el tono

coloquial y el lenguaje hablado210. A cumplir estos
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rasgos apuntados tiende una parte importante de los

poemas escritos en la segunda mitad de los años setenta

por autores como Francisco Bejarano, Miguel D’Ors, Eloy

Sánchez Rosillo, Javier Egea, Alvaro Salvador, Luis

Antonio de Villena, Alejandro Amusco, y un largo

etcétera211.

Por otra parte, la poesía de la experiencia desviaba

el centro de gravedad del poema del lenguaje y su

relación con la realidad, a la experiencia misma,

permaneciendo indiferente a si tal experiencia podía ser

verbalizada en su totalidad o no. El texto tendía a

expresar lo conocido desde el punto de vista del tema, un

espacio común de referencia en el que el mundo

referencial del texto coincidiera en su máxima dimensión

con el mundo referencial virtual del lector. Al mismo

tiempo la poesía de la experiencia entroncaba con una

profunda tradición romántica o neo—romántica en la que el

poema sirve de expresión a los sentimientos y

experiencias de un yo lírico. En consecuencia, una parte

importante de la poesía española en el segundo lustro de

los años setenta iniciaba un camino en sentido contrario

al que habían llevado a cabo diversos poetas en los años

anteriores, y, frente a la depuración del lenguaje de

todo elemento superfluo, de toda anécdota y dato que no

remitiera al poema mismo y al lenguaje en crisis como su

asunto, la poesía comenzaba a enriquecerse con la

experiencia persónal, con la narración de acontecimientos

—2505—



que olvidan poner al lenguaje en el abismo del silencio,

para remitirse a lo formulable lingúísticamente, a lo

poéticamente verbal i zable.

Sin embargo, la progresiva recuperación del yo en la

expresión poética en la segunda mitad de los años setenta

no se lleva a cabo exclusivamente desde los presupuestos

estéticos apuntados, sino que caracteriza un movimiento

más o menos general dentró de la generación del 68. Así,

pronto a “la pérdida del miedo a la expresión directa al

menos en cierta medida y con ciertos requisitos

irrenunciables” le sucede la definitiva desaparición de

la censura del auto—biografismo lírico212, como rasgo

característico del movimiento generacional que se

desarrolla en la segunda mitad de los años setenta. Así,

por ejemplo, no es vano el proceso de incorporación de

experiencias de carácter más personal que en sus

poemarios anteriores que, como ya quedó apuntado, lleva a

cabo Gimferrer en Hora foscant (1972) y Foc cec (1973),

que se transformará en L’espai desert <1977) en un mayor

ahondamiento meditativo213. Guillermo Carnero, por su

parte, inicia, tras su objetivación y búsqueda de un

discurso aparentemente impersonal y neutro en El azar

objetivo, un proceso de cuestionamiento de los resultados

obtenidos en el planteamiento inmediatamente anterior,

que le lleva a establecer el nuevo discurso sobre

elementos más característicos del mundo poético

tradicional y, paralelamente, a la reincorporación del yo
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como parte fundamental del poema. Así, los poemas de

Ensayo de una teoría de la visión retoman, en una

síntesis dialéctica, el discurso iniciado en Dibujo de la

muerte, pero sin perder de vista los resultados

alcanzados en los libros intermedios, de los cuales El

azar objetivo se había situado como el limite extremo de

la expresión lingúistica distanciada del yo2 14• ~

emoción vuelve a resurgir en estos poemas frente al

lenguaje frío, lejano a la expresión de cualquier

sentimiento, de El azar objetivo, pero surge en un

sentido inverso a como aparecía en Dibujo de la muerte,

puesto que el proceso creador, tal como lo apuntaban El

sueño de Esci pián y Variaciones y figuras sobre un tema

de La Bruyére, ha quedado completamente invertido:

Resumiendo: invertir
el proceso creado~

15no de la emoción al poema
sino al contrario

El tono neo—romántico que había caracterizado la

poesía de Antonio Colinas desde sus primeros libros se

une en los poemas de Sepulcro en Tarquinia (1975) a la

recuperación del mundo clásico greco—latino, del mundo

cultural mediterráneo, en una reinterpretación, desde la

perspectiva del Romanticismo, de la tradición clásica. Al

mismo tiempo, su voz poética, en esta visión romántica de

la tradición clásica, va adquiriendo una verdadera

personalidad que le permite ir integrando paulatinamente

elementos vivenciales en una progresiva recuperación del
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yo, no entendido ya como un personaje interpuesto en el

poema que enmascara al yo lírico, sino como tal yo

lírico. En consecuencia, en Sepulcro en Tarquinia

comienza a ser posible la expresión de “vivencias

intransferibles” en una “mantenida vibración vivencial y

trascendente a la vez”216, desposeídas ya de cualquier

contenido tópico e individualizadas en la expresión del

yo lírico. Las experiencias vividas se unen a la

expresión cultural y a una profunda introspección

lírica217 en una progresiva recuperación del yo, en una

poesía en la que primará cada vez más el tono meditativo.

Los poemas escritos entre 1975 y 1979, que constituyen

Astrolabio (1979), avanzan en esta línea intimista

abierta por Sepulcro en Tarquinia “hacia un lirismo que

por la vía de la experiencia, y, sobre todo, de la

meditación penetradora de esa experiencia, va desbrozando

un escalamiento de cotas más altas, esenciales y

compartibles”218. La experiencia vital va cobrando mayor

importancia en estos poemas, una experiencia que, como en

la poesía de tono biográfico, es recreada a través de la

memoria y el lenguaje, abstraída y esencializada hasta

tal punto que logra objetivarse y hacerse compartible con

un mayor número de lectores en su carácter simbólico.

Así, dos aspectos fundamentales de la poesía biográfica

que habían quedado apuntados, la recuperación de la

experiencia vivida y la esencialización y

trascendentalización de dicha experiencia, aparecen en la
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poesía que Colinas comienza a escribir en la segunda

mitad de los años setenta, en un progresivo decrecimiento

de la censura del auto—biografismo lírico que había

caracterizado gran parte de la poesía de la generación

del 68 en etapas anteriores.

Estos cambios apuntados, acaecidos a partir del

bienio 1973-1974, anunciaban un cambio estético profundo

que ya se entrevé en 1976 y que se manifiesta de modo

definitivo a partir de 1977 aproximadamente, abriendo un

nuevo periodo en el desarrollo de la generación del 68

que vendrá condicionado por la evolución iniciada en lós

primeros años del segundo lustro de los años setenta. La

opinión de Jaime Siles a este respecto resulta ajustada:

La poética de los años 70 había iniciado a
finales de esa misma década —y como consecuencia de
los cambios producidos en el contexto histórico y
social— su marcha declinante, que vino precedida por
—o coincidió con— la esclerosis, la fragmentación y
el agotamiento de las vías (el culturalismo, el
experimentalismo, la metapoesia y la poética del
silencio) por las que, durante más dAe quince años,
aquel proyecto de escritura discurrió~19.

Tal como apunta Siles, este cambio estético es

consecuencia directa del cambio social y político que

acontece en esos años, al mismo tiempo que del declive de

los presupuestos estéticos que habían guiado a la

generación en sus primeras etapas y que habían entrado en

una crisis incipiente a partir de 1973—1974. Aunque la

decadencia y posterior muerte de Franco, a fines de 1975,

no venían sino a confirmar con los hechos un estado de
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conciencia ideológica y cultural que, pese a los

ac6ntecimientos de los últimos años, estaba plenamente

implantado en la mayor parte de la sociedad española

desde diez años atrás, es evidente que tal hecho venia a

coincidir aproximadamente, y en cierto modo provocaba una

crisis artística y cultural en la búsqueda de nuevos

rumbos, paralela a la incertidumbre política que

caracterizará el periodo comprendido entre la muerte del

dictador y las primeras elecciones democráticas en 1977.

Esta búsqueda de nuevas perspectivas condicionará el

desarrollo poético de la generación a partir de dicha

fecha aproximadamente220. 1975 marca un punto de

inflexión en la crisis estética, que, no sólo en poesía

sino también en narrativa y en teatro y, en general, en

el ámbito cultural221, sufre la generación del 68. Una

crisis que, como se vio, se había abierto al menos dos

años atrás, y que durante 1976 y 1977 aproximadamente

establece los fundamentos del cambio estético que se

manifestará a partir de esa última fecha.

Por otro lado, desde la perspectiva de la teoría

generacional, 1976 es el año del relevo generacional, en

el que la generación “juvenil”, aquella formada por los

nacidos entre 1939 y 1953, pasa a ser generación

“ascendente” y da entrada a una nueva generación con la

que tiene que convivir a partir de 1977222. El año del

relevo generacional coincide con el iniCio de una nueva

etapa histórica en España con la muerte del general
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Franco y el advenimiento de un sistema monárquico

democrático y con el comienzo de la vigencia histórica de

la generación del 68 en una etapa de iniciación y

gestación.

1977 aparece así como un año critico desde diversas

perspectivas que afectan al desarrollo de la joven poesía

española y que inician un nuevo periodo en su desarrollo

a partir de esa fecha. En primer lugar, en 1977 se

publica una serie de poemarios de autores que habían

participado de un modo o de otro en la estética

rupturista antologada entre 1970 y 1971 por Castellet,

Martin Pardo y Prieto, que señalan en cierto modo un

final de camino en el desarrollo de sus poéticas. A

Gimferrer, el establecimiento de su poesía en un “espacio

desierto”, en “el área de máxima tensión del lenguaje” en

L’espai desert (1977), le lleva a iniciar una etapa de

progresiva depuración y elaboración del poema en los

limites del vacio, cuyo resultado será Apariciones

(1982). Del mismo modo, Guillermo Carnero, al establecer

su obra no sobre el vacio sino sobre “la conciencia del

vacio” en Ensayo de una teoría de la visión, iniciaba en

1977 un periodo de silencio que se extendería a lo largo

de la década de los años ochenta. Félix de Azúa publicaba

Pasar y siete canciones en 1977 como un paréntesis en el

silencio que había iniciado en 1972, anunciando un cambio

radical en su obra al mismo tiempo que el final de una

etapa culminada. Siles, en Alegoría (1977), parecía haber
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llevado hasta el extremo la reflexión sobre la

esencialidad del ser en sus limites con el abismo de lo

no decible, como expresión de la incapacidad del

lenguaje. Si a estos casos citados se unen los de

aquellos poetas que habían iniciado un silencio poético

reflexivo años atrás y que aún en 1977 no lo habían roto

con la publicación de un nuevo poemario, se comprenderá

el sentimiento de agotamiento que invadía a la estética

predominante durante los primeros años setenta, paralelo

al “agotamiento de las vías (el culturalismo, el

experimentalismo, la metapoesia y la poética del

silencio) por las que (...) aquel proyecto de escritura

discurrió”.

Que en torno a 1977 los poetas que habían

participado más activamente en la estética rupturista

percibían en sus obras un fin de etapa, el fin de un

periodo bien determinado en su creación, lo demuestra el

hecho de que es alrededor de esa fecha cuando estos

autores comienzan a preparar las ediciones de sus

primeras poesías completas, fruto de su fecunda

producción anterior que, sin embargo, al ir

paulatinamente incorporando la experiencia personal al

poema se iría distanciando cada vez más223. Así, a la

publicación en 1978 de la Poesía 1970-1977 de Pere

Gimferrer, que incluía toda su producción en catalán,

siguió un año más tarde la reedición de Poesía 1963-196 9,

que reunía su poesía en castellano y que había sido
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publicado diez años atrás en la colección Ocnos. En 1979

se—publicará también Ensayo de una teoría de la visión.

(Poesía 1966—1977), de Guillermo Carnero, y la Poesía

(1968—1978), de Félix de Azúa. Pronto seguirán, en los

primeros años ochenta, las ediciones de El centro

inaccesible. (Poesía 1967—1980) (1981), de Antonio

Martínez Sarrión, la Poesía (1967—1981) (1982), de

Antonio Colinas, la Poesía (1969—1980) (1982), de Jaime

Siles, etc. Pero estas ediciones de poesías reunidas, que

venían a señalar en estos poetas el fin de una etapa

creativa bien determinada, tuvieron en cambio, en el

panorama poético de los últimos años setenta y primeros

ochenta, un efecto contrario al espíritu que había movido

a sus autores al reunir sus obras y prolongaron una

estética ya agotada, ocultando al mismo tiempo el cambio

de que ellas mismas eran síntoma. Sólo al decrecer este

influjo en los primeros años ochenta se haría evidente el

cambio estético iniciado en los últimos años de la década

224
precedente

Por otro lado, ya a partir de 1975, pero sobre todo

a partir de 1977, empiezan a ser publicados poemarios de

autores de la generación del 68 cuyos primeros libros

habían aparecido a lo largo de los años sesenta y que sin

embargo habían permanecido en silencio durante los años

• de la explosión rupturista, ante el éxito fulgurante de

la nueva estética entonces dominante, que había

desplazado las diversas tendencias que estos poetas
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representaban. Apartados de las principales tendencias

dominantes durante los primeros años setenta, estos

autores habían ido elaborando su obra bajo criterios

estrictamente personales, ignorando las influencias de

las modas del momento, para reaparecer con una obra

madura y bien asentada cuando dichas tendencias entran en

crisis definitiva en torno a 1975—1977. Es entonces

cuando se publican nuevos libros como Los trucos de la

muerte (1975) y Desapariciones y fracasos (1978), de Juan

Luis Panero, que no había publicado desde 1968, o Fiesta

en la oscuridad <1976) de Diego Jesús Jiménez, también

sin publicar desde 1968, o Donde da la luz (1978) de

Antonio Hernández, inédito desde 1969, • o Monstruorum

Artif ex, que Antonio López Luna, en silencio desde 1968,

publica bajo el nombre de Alascok-Ish de Luna en 1977, o

Comedia (1977) de Eugenio Padorno, que no había publicado

desde 1969. Evidentemente el clima poético dominante

desde 1969 aproximadamente comenzaba a cambiar de modo

definitivo y los nuevos libros de estos autores. aue

continuaban sin una desviación sensible las tendencias

que habían representado en los años sesenta. venian a

coincidir con el nuevo gusto estético que comenzaba a

asentarse.

A partir de 1976—1977 comienzan a publicar sus

• primeros libros una serie de poetas de la generación del

68, coetáneos, por lo tanto, de aquellos que hablan

propiciado la ruptura estética y que habían dominado el
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panorama poético español desde 1969 aproximadamente, que

en cambio no participan de la estética que había

caracterizado las tendencias dominantes en las etapas

precedentes. Estos autores vienen a enlazar con los

indicios renovadores que ya apuntan las obras de aquéllos

en torno a estas fechas y fundamentan estéticamente el

nuevo periodo que se inicia en los últimos años de la

década y que se desarrollará plenamente en los años

ochenta. Entre 1976 y 1979 se publican los primeros

libros de diversos autores que resultarán significativos

para la nueva etapa poética en el desarrollo

generacional. En 1976 se publica Esencia de los días

(1972-1975>, de Alejandro Duque Amusco, y Ocho poemas, de

José Luis Jover, que había venido publicando poemas en

diversas antologías y que no alcanzará cierta notoriedad

hasta Memorial (1978); en 1977, Transparencia indebida,

de Francisco Bejarano, Canciones del amor oscuro y otros

poemas, de Javier Salvago, El olor cálido y acre de la

orina, de Dionisio Cañas, XVIII poemas y un preludio, de

Bernd Dietz; en 1978, Primera despedida, de Fernando

Ortiz, Maneras de estar solo, de Eloy Sánchez Rosillo,

Cóncava mujer, de Juana Castro, La tarde en sus oficios y

dos gardenias for you, de José Ramón Ripolí; en 1979, Las

cosas que me acechan, de Victor Botas, Plaza de Santa

• María y Mitos, de Abelardo Linares, Inconexiones, de

Miguel Galanes, Pórtico de la fuga, de Miguel Sánchez

Ostiz, y, tras diversas plaquettes dispersas, Clima, de
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Andrés Sánchez Robayna. Todos estos libros consiguen

ensanchar el panorama poético español en los últimos años

setenta y continuar de manera más resuelta las lineas que

los poetas precedentes habían comenzado a investigar en

los primeros años del segundo lustro de los setenta.

Aún podría señalarse un nuevo grupo de poetas dentro

de la generación del 68 cuyas obras comienzan a cobrar un

cierto relieve a partir de 1977. Poetas como Antonio

Carvajal <Siesta en el mirador, 1979), Lázaro Santana

(Cuaderno guanche, 1977), Justo Jorge Padrón (Los

círculos del infierno, 1976), José Elías, Angel Fierro,

Agustín Delgado, Miguel D’Ors, Alvaro Salvador (Las

cortezas del fruto, 1980), Javier Egea, Francisco Gálvez,

Carlos Clementson (De la tierra, del mar y otros caminos,

1979), Aníbal Núñez (Taller de hechicero, 1979), Alfonso

López Gradolí, o incluso José Miguel Ullán, entre otros

muchos, habían continuado publicando sus libros, a

intervalos mayores o menores, durante los años del

dominio de la estética rupturista, fieles a sus

preferencias estéticas y a una cierte distancia de la

poética triunfante. Al contrario de poetas como Juan Luis

Panero, Antonio Hernández, Diego Jesús Jiménez, etc.,

éstos no habían interrumpido su producción entre 1968—

1969 y 1975-1976, sino que habían continuado por su

particular camino poético contribuyendo a ampliar y

ensanchar progresivamente los márgenes de la tendencia

dominante desde diversas perspectivas, dotándola de un

—2516—



carácter proteico y enriqueciéndola enormemente, como

muestran la antología de Batíló, Poetas españoles

poscontemporáneos (1974), y no sólo ella. Son también

estos poetas, como se ha venido señalando, los que, en

una parte considerable, contribuyen al cambio estético

que se empieza a gestar en torno a 1975 y que cobra

carácter definitivo a partir de 1977. Con algunos de

estos poetas vendrá a énlazar la nueva estética que

comienza a manifestarse en los últimos años de la década

de los setenta.

Por último, si algunos poetas de la generación

siguiente a la del 68, aquellos que nacen a partir de

1954, se adelantan a publicar su primer poemario a 1975,

caso de Julia Castillo con Urgencias de un río interior o

José Lupiáñez con Ladrón de fuego, coincidiendo con las

primeras manifestaciones de la crisis estética de la

generación anterior, es a partir de 1976 y sobre todo a

partir de 1977 cuando comienzan a aparecer los primeros

poemarios de la más joven generación. Es entonces cuando

se publican libros tan significativos para la nueva

generación y para la poesía que comenzaba a escribirse en

los últimos años setenta, como Ofrenda en la memoria

(1976), de J056 Gutiérrez, Ultimo recurso <1977>, de

Antonio Jiménez Millán, Frágil ciudad del tiempo <1977),

de Miguel Mas, Umbral de cenizas (1978), de Fernando

Beltrán, Estancia en la heredad <1979), de Felipe Benítez
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Reyes, Poemas (1979), de Salvador López Becerra, o La

lentitud de los bueyes (1979), de Julio Llamazares.

Así pues, en torno a 1977 coinciden una serie de

acontecimientos en el mundo poético español que señalan

el inicio de un nuevo periodo en el desarrollo de la

generación del 68. El agotamiento de las tendencias

dominantes aproximadamente desde 1969 y la conciencia

renovadora que adquieren- una parte importante de los

poetas que habían continuado esas tendencias en torno a

1975—1977, la continuación en el desarrollo de sus obras

de poetas que habían participado durante el periodo de

dominancia de los anteriores de tendencias distintas, la

reaparición de poetas que habían representado durante los

años sesenta corrientes estéticas diferentes, la

aparición de un nuevo grupo de poetas coetáneos de los

anteriores pero inéditos hasta 1977 que participan de una

estética diferente a la que había dominado en los años

precedentes y, por último, la aparición de una serie de

poetas nuevos pertenecientes a una nueva generación,

todos estos factores se unen en torno a 1977 para

arrumbar la estética dominante inmediatamente anterior y

establecer un nuevo marco de preferencias estéticas y

poéticas, pero sin llevar a cabo una ruptura radical

aparente como la que había sido protagonizada años atrás.

Tal como opina Jaime Siles,

la ausencia ~ de un bloque antagónico que
encarnara un reemplazo generacional (...) y la
propia evolución de los novísimos (...> hizo que la
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• crítica considerara inmovilismo de superficie lo que
no era sinAo cambio de fondo y de forma en la
prof undidad~ 25~

En consecuencia, no puede afirmarse que la superación de

la estética dominante en los años anteriores y el cambio

profundo que comienza a manifestarse en 1977 lo

realizaran exclusivamente “los novísimos otros, que

representan lo que he llamado tercera mutación”226, es

decir, “la representada por aquellos poetas que, siendo

novísimos por edad (...), no habían publicado libros

antes”227, ni tan siquiera si a este grupo se le añaden

aquellos poetas “cuya obra se apartaba ostensiblemente de

los presupuestos estéticos (...) en que se habla

objetivado el discurso de su generación”228. El cambio

estético que acontece en torno a 1977 no podría ser

definido en su verdadera dimensión si no se tuviera en

cuenta la evolución llevada a cabo por los poetas que

habían contribuido activamente a la fundamentación de la

estética dominante durante el periodo anterior. Es con

éstos, con el desarrollo estético que llevan a cabo a

partir de 1973-1974 y sobre todo a partir de 1975, que

les lleva a confluir y a asimilar tendencias que en sus

desarrollos previos hablan marginado como detentadoras de

una estética fenecida, con quienes los poetas nuevos que

empiezan a publicar en torno a 1977 entroncan

directamente, como lo habían hecho los poetas que hablan

comenzado a publicar más de diez años atrás, fundándose
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en los presupuestos estéticos que éstos hablan venido

acuñando en los últimos años de su producción.

Pese a todos los cambios aparentes, el hilo de la

tradición se mantenía intacto y a él se unían los nuevos

poetas que comenzaban a publicar en los últimos años

setenta y cuya dominancia estética se establecerla en la

década siguiente.
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